Revista ECOSUR 


Núm. 
Agost 


Pesca en la laguna 


25 
o 2005 


Nueva familia de 
bagres en el río 
Lacantún 


Agonía y 
desaparición de ríos 
y humedales 


de Noh Cah 


ur 
== 


MIRES 


Pesquerías artesanale: 
en l: frontera s SLU 


LBAPRO NO A .er- 
-<1L mE V !WE pl 


número 25 * agosto 2005 


Dr. Pablo Liedo Fernández 
DIRECTOR GENERAL 


- Dra. Dora Elia Ramos Muñoz 
DIRECTORA DE DESARROLLO 
INSTITUCIONAL! 


Lic. Martha Duhne Backhauss 
JEFA DEL DEPARTAMENTO. DE 
DIFUSIÓN Y COMUNICACIÓN 


Lic. Sofía Carballo y Lic. Laura López 
COORDINACIÓN EDITORIAL 


Lic. Patricia Carricart Ganivet 
- DISEÑO EDrrORIAL Y DE PORTADA 


Dr. EverarDO BARBA Macías 
ASESORÍA TEMÁTICA 


Dr. Eduardo Bello Baltazar 
Ing. Nelson González Figueroa 
MC Miguel Ángel Vásquez Sánchez 
ComrTÉ EDITORIAL 


ECOfronteras, revista cuatrimestral, es el órga- 


no de divulgación de El Colegio de la Frontera 


Sur (ECOSUR), Carr. Panamericana y Periférico ' 


Sur s/n, Apdo. Postal 63, CP 29290, San Cristó- 


bal de Las Casas, Chiapas; Tel: 109% 674 9000; 


Fax: (967) 678 2322. 
Tiraje: 2,500 ejemplares: 
Impresión: Editorial Fray Bartolomé de Las an > €. 


Pedro Moreno N? 7 Barrio Santa Lucía C.P. 29250 Ad 


San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. México. 


Tel y Fax 967 678 05 64 edfraybaCyahoo.com.mx ' 


La adecuación de los textos, títulos y subtítulos 
es responsabilidad de los editores; el conteni- 


do de los materiales es responsabilidad de los 


autores. 


Revisión y corrección de estilo: Sofía Carballo Y 


y Martha Duhne. Selección de imágenes: Pa- 
tricia Carricart: Distribución general: Lourdes 
Camacho. Distribución en las unidades: Luvia 
Padilla y María Elena Martínez (Campeche), 
Cecilia Elizondo (Chetumal), Adalberto Aqui- 
no (Tapachula), Yolanda Renaud y María Luisa 
Martínez (Villahermosa). 


Editora responsable: Laura López Argoyría 
(largoyti(Wsclc. ecosur.mx). 


hi 


La dues O parcial de los artículos 
requiere el consentimiento de los autores. 


REGISTRO EN TRÁMITE. 


| De NUESTRO Pozo 


Editomal. no e A RRE 0 +: 1 


La ciencia pesquera en comunidades rurales 
e indígenas de países con economías poco desarillidas: o A. 
Agonía y desaparición de los ríos y humedales | 
enla costa de Chiapas ici E A e 
- Valor del hábitat: E | ] 
+ Distribución de peces en humedales de Tabasco............. E, 
La pesquería de la langosta espinosa US Argus E 
+ en Quintana Rob, México... AR 08 
El cangrejo terrestre Cardisoma guanhumi ee 
¿UN TECUPSO DESQUENO. ata AA AO Ut dos | 
Caracterización de la pesca acts EA ae O 
¡en la laguna de Noh Cah, Quintana PA ci ra A A 
El calamar gigante del Golfo de California .... or 21 
Descubren una nueva familia de peces................. car AR EIÓN 25 
SIN GANAS | | ce | 


. 
* e A .- . ; 
3 0 E 


SADATICO ue ta cli O rr: 


A PUERTAS ABIERTAS 


La historia de un migrante: ¡A j | 
«¡Francisco Andrés Pablo. E 28 
| Dimensiones de la Pobra Po. E ps ja 


DE LITERATURA Y OTROS ASUNTOS $ AA | 
8 ; gg ” > dl 1 P- 


Historia de la comunidad de Altamirano -Jitotol... CIN OS 35 


EPISTOLARIO Cuio 8 y se | 
Ciencia para el desarrollo a IR MA drid o y 


na pesquería es un sistema o cadena de acciones interrelacionadas, 

las cuales incluyen la captura, procesamiento, mercadeo de pro- 

ductos pesqueros, así como su demanda por parte del consumidor. El 
término de “pesquería artesanal” designa a una actividad económica ligada muy de cerca 
a estrategias de supervivencia de núcleos humanos relativamente variados, insertos en delimitados 
entornos geográficos, socioculturales y económicos con diferentes medios técnicos que la hacen particularmente 
heterogénea. El pescador artesanal debe adecuarse, dentro de esta estrategia de sobrevivencia, a instrumentos de 
captura funcionales para distintas especies en un ambiente en cambio continuo. Las actividades de la pesquería 
artesanal se limitan a la plataforma continental, estuarios y arrecifes de coral. Estos dos últimos son generalmente 
dominio exclusivo de los pescadores de pequeña escala, mientras que la competencia con pesquerías industriales 
de gran escala es más común en aguas poco profundas de la plataforma continental. 

En las costas de la frontera sur, la pesca artesanal, de bajo nivel tecnológico y alta dependencia de mano de 
Obra, es una labor de importancia social y económica que cuenta con infraestructura limitada para ello. El sector 
pesquero —cooperativas y pescadores independientes— enfrenta retos de comercialización, organización e inver- 
sión. Esta zona geográfica posee una gran cantidad y variedad de recursos, entre ellos destaca una amplia extensión 
de humedales donde habitan diversas especies de peces y macroinvertebrados de interés comercial, entre las que 
se encuentran algunas que tienen un valor cultural, como el pejelagarto, robalo, jurel, macabí, mero, pargo, hua- 
chinango, bandera y mojarra; macrocrustáceos como camarón, langosta, jaiba, pigúas, acamaya y cangrejo azul, y 
moluscos como ostión, caracol y pulpo, por citar algunos. 

El Departamento de Aprovechamiento y Manejo de Recursos Acuáticos (DAMRA) tiene como principal objetivo 
contribuir a la sustentabilidad de las pesquerías artesanales de la región sureste de México, vistas como sistema 
recurso-pescador-ambiente. Ello implica investigación de calidad académica y pertinencia regional en ecología 
pesquera, evaluación de recursos y acuicultura, así como el impulso del enfoque interdisciplinario propio de la 
visión de sistemas. 

Entre las investigaciones que se llevan a cabo destacan las orientadas a la evaluación y propuesta de estrate- 
gias de manejo de pesquerías artesanales en áreas costeras y aguas interiores de la región, aportación de bases 
para el desarrollo sustentable de la acuicultura en la frontera sur, diagnósticos de los recursos acuáticos de la 
región, y valoración del estado de los hábitats acuáticos críticos que ocupan los recursos pesqueros, con especial 
atención a los manglares y la vegetación acuática sumergida, para proponer estrategias de manejo y restauración 
en la frontera sur. 

Este número de ECOfronteras esboza algunos de los resultados de las investigaciones que llevan a cabo los 
integrantes del DAMRA: los aspectos generales de la visión de la ciencia pesquera en comunidades rurales e indí- 
genas, el diagnóstico y situación actual de ríos y humedales, el valor del hábitat y su relación con las pesquerías, la 
pesca de algunos recursos de la región como la langosta, el cangrejo terrestre y peces de cenotes y por último, la 
pesquería del calamar gigante en el Golfo de California. 

El compromiso del departamento es formar recursos humanos con orientación en ecología pesquera y manejo 
de recursos acuáticos, realizar investigaciones sobre las pesquerías artesanales en la frontera sur desde un enfoque 
multidisciplinario y desde la perspectiva ambiente-recurso-pescador para contribuir con soluciones a la situación 
actual de las pesquerías tradicionales, trabajar de manera conjunta con instituciones, academia y productores en la 
conciencia de un manejo responsable de la pesca, así como buscar alternativas de producción de los recursos de 
la región. 9 


Everardo Barba Macías, Departamento de Aprovechamiento y Manejo de Recursos Acuáticos, Pesquerías Artesanales. 
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Pesquerías artesanalesen la frontera sur: estrategias para la supervivencia 


a ciencia encargada del estudio de las pes- 

querías nació en el siglo XIX en países in- 

dustrializados, teniendo como objetivo la 
cuantificación de la biomasa (en toneladas) de las 
poblaciones de peces e invertebrados que eran 
objeto de pesca. La razón fundamental de estas 
cuantificaciones era que se necesitaban largas se- 
ries de tiempo de las capturas desembarcadas y 
del número de embarcaciones participantes en 
la pesca, para posteriormente utilizarlos en mo- 
delos matemáticos que calculaban las toneladas 
existentes de una población en el mar y su mor- 
talidad. 

En países con economías poco o medianamen- 
te desarrolladas, como Belice, Guatemala, Nicara- 
gua, México y Brasil, entre otros, esta ciencia no 
ha podido aplicar con éxito sus métodos de cuan- 
tificación, excepto en aquellas especies comercia- 
les de alto valor económico, donde los gobiernos 
han tenido un interés particular en registrar los 
pesos (toneladas) de sus capturas desembarcadas 
y las embarcaciones por varios años. 

Uno de los problemas fundamentales que en- 
frentan países como México y los centroamerica- 
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en comunidades 
rurales e indígenas de 
países con economías 
poco desarrolladas 
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nos es que sus registros de las capturas desembar- 
cadas son pobres en calidad debido a que, cuando 
llega a haber personal que se encargue de esta 
catalogación y composición, varias especies son 
incluidas dentro de una misma categoría o nom- 
bre común que incluyen la “mojarra” y el “cazón”, 
por citar algunos. Es decir, para esas categorías, 
los registros de las estadísticas pesqueras que pu- 
blican las instituciones encargadas de hacerlo, ge- 
neralmente no permiten llevar a cabo estimacio- 
nes confiables de biomasa ni de la mortalidad de 
sus poblaciones, por lo que las recomendaciones 
de manejo de un científico a un administrador 
pesquero son sólo gruesas aproximaciones. 

Otro problema radica en que muchas de las 
comunidades costeras y rurales donde se pesca, 
se encuentran dispersas y aisladas de caminos 
pavimentados, lo cual dificulta el acceso (o sali- 
da) para el registro de las estadísticas de pesca. 
Lo anterior, aunado a un reducido presupuesto 
y un bajo número de personal especializado en 
manejo de recursos, ha derivado en que estos paí- 
ses tengan lo que se denomina como “pesquerías 
no-reguladas”, donde generalmente permea la 
captura ilegal (Drammeh, 2001). Existen muchos 
ejemplos de este tipo de pesquerías y en México 
se pueden citar tres: la pesca recreativo-deporti- 
va y comercial del pescado “macabí” en Quintana 


* Ana Minerva Arce Ibarra es investigadora asociada en la línea Pesquerías artesanales, dentro del área académica de Sistemas 
de Producción Alternativos, y adscrita a ECOSUR unidad Chetumal (anamarce(Wecosur-qroo.mx). 
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Roo, la del lago de Pátzcuaro y la que se da en las 
lagunas del sureste de México. 

Las pesquerías que adolecen de registros es- 
tadísticos y que han sido poco estudiadas, cuyos 
usuarios son habitantes de comunidades rurales 
e indígenas, presentan un reto a los científicos 
pesqueros, quienes en la última década han recu- 
rrido a revisar la teoría y los métodos de estudio 
del área social y de antropología para incorporar- 
los y, en su caso, adaptarlos a su enfoque de in- 
vestigación. 

Uno de los ejemplos hacia donde muchos cien- 
tíficos pesqueros han mirado en la última década 
fueron los trabajos de R. E. Johannes (1998). Este 
sociólogo trabajó la pesquería del “mero” en las 
islas del Pacífico, mostrando que en ausencia de 
datos de las capturas de peces, el administrador 
de recursos podría utilizar el conocimiento tra- 
dicional que los pescadores locales tenían sobre 
esta especie. 

Otra muestra ha sido la revisión que sobre ma- 
nejo comunitario de recursos pesqueros presen- 
taron Pinkerton y Weistein en 1995. Este trabajo 
mostró que, en comunidades rurales e indígenas 
dispersas o aisladas, la administración centraliza- 
da (desde las grandes ciudades) de recursos era 
prácticamente imposible de implementar, mien- 
tras que el manejo o administración tradicional de 
las áreas de pesca tenía más reconocimiento entre 
los pescadores locales. Esta conjunción de admi- 
nistración de recursos pesqueros entre el gobier- 
no central y la comunidad!' ha sido definida por 
los académicos como “co-manejo”, ya que pueden 
ser dos o más instituciones las que participen en 
la gestión de los recursos (Charles, 2001). 

Un modelo de métodos que provienen de la 
investigación social cualitativa y que parecen ser 
una valiosa herramienta en el estudio de pesque- 
rías con escasez de datos son los que se deno- 


Las pesquerías que adolecen de 
registros estadísticos y que han sido 
poco estudiadas, cuyos usuarios son 
habitantes de comunidades rurales 

e indígenas, presentan un reto a los 
científicos pesqueros, quienes en la 
última década han recurrido a revisar 
la teoría y los métodos de estudio del 
área social y de antropología para 
incorporarlos y, en su caso, adaptarlos 
a su enfoque de investigación. 


minan evaluaciones rápidas (Arce Ibarra, 2003). 
Estos métodos han tenido muchas adaptaciones y 
modificaciones desde que fueron propuestos en 
las décadas de los 70 y los 80, pero en general se 
considera que permiten un acercamiento con la 
gente rural, incluyendo a las sociedades tradicio- 
nales e indígenas, para conocer o tener algunos 
indicadores acerca de cómo perciben e interac- 
túan con su ambiente; cuáles son sus priorida- 
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El problema de un buen registro de capturas en países con economías poco o 
medianamente desarrolladas radica en que muchas de las comunidades costeras y 
rurales donde se pesca se encuentran dispersas y aisladas de caminos pavimentados, 
lo cual dificulta el acceso (o salida) para la anotación de las estadísticas de pesca. 


1 En este caso, comunidad puede referirse tanto a un grupo de personas con afinidades de trabajo o especialización (p.ej. 
los pescadores de camarón) como a una comunidad en sentido geográfico. 
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Es recomendable que durante el estudio de pesquerías en comunidades rurales e in- 
dígenas se regresen (se presenten) los resultados sistematizados a quienes aceptaron 
tomar parte en el estudio. Lo anterior, por un lado, ayudará a despejar dudas acerca 
de que a los investigadores sólo les interesa “apropiarse” del conocimiento tradicional 
de las comunidades rurales y, por el otro, ayudará a conocer el grado en que los parti- 
cipantes estuvieron de acuerdo con los resultados del trabajo realizado. 


des, motivaciones y soluciones de problemas de 
asignación, uso tradicional y manejo de recursos 
naturales (ver Townsley, 1996; Chambers, 1997; 
Campbell, 2001). Tales métodos incluyen, entre 
otros, las entrevistas semi-estructuradas, la ob- 
servación y el uso de revisión de literatura. Sin 
embargo, a pesar de sus ventajas, una de sus debi- 
lidades es que pocas veces se evalúa su confiabili- 
dad y consistencia usando, por ejemplo, la teoría 
de investigación social (Campbell, 2001). 

De la antropología, la ciencia pesquera puede 
utilizar, entre otros, la observación participante, 
las entrevistas abiertas (Bernard, 1995) y, cuando 
se trabaja con ejidatarios o comuneros, la teoría 
de propiedad común (Berkes, 1989). 

El uso de evaluaciones rápidas generalmente 
proporcionará información cualitativa. Sin embar- 
go, para un análisis más profundo de un tema en 
una comunidad y para los científicos pesqueros 
que gustan del uso de la estadística, se recomien- 
da el empleo de encuestas o prospecciones (en in- 
glés social surveys) debido a que éstas pueden ser 
analizadas tanto mediante estadísticas de intervalo 
como de estadística inferencial y descriptiva (Thies- 


Literatura Citada: 


sen, 2001). Además, en comunidades indígenas en 
donde la participación de la gente en las prospec- 
ciones y entrevistas puede ser baja, es recomen- 
dable la utilización de muestreo por cuota y del 
dirigido en vez del aleatorio (Arce Ibarra, 2003). 

Finalmente, y a diferencia de los métodos de 
ciencia pesquera tradicional, es recomendable 
que durante el estudio de pesquerías en comuni- 
dades rurales e indígenas se presenten los resul- 
tados sistematizados a quienes aceptaron tomar 
parte en el estudio. Lo anterior, por un lado ayu- 
dará a despejar dudas acerca de que a los inves- 
tigadores sólo les interesa “apropiarse” del cono- 
cimiento tradicional de las comunidades rurales 
y por el otro, ayudará a conocer el grado en que 
los participantes estuvieron de acuerdo con los 
resultados del trabajo realizado. 

Una premisa fundamental para el uso de méto- 
dos de ciencias sociales, antropología y de ciencia 
pesquera en el estudio de pesquerías cuyos usua- 
rios pertenecen a comunidades rurales e indíge- 
nas, es el reconocimiento de que recursos pes- 
queros viables requieren de comunidades viables 


(Jentoft, 2000). =9 
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Pesquerías artesanalesen la frontera sur: estrategias para la supervivencia 


l litoral de Chiapas se extiende sobre unos 

310 km del Océano Pacífico, a lo largo del 

cual existe una planicie costera cuya ampli- 
tud varía entre los 19 y 47 km. Unos 48 ríos se ori- 
ginan en la parte alta de la Sierra Madre de Chia- 
pas, por arriba de los 2,800 msnmm, siendo los 
más importantes el Río Lagartero, Zanatenco, Piji- 
jiapan, Coapa, Margaritas, Novillero, San Nicolás, 
Bonanza, Cintalapa, Vado Ancho, Fortuna, Huixtla, 
Huehuetán, Coatán, Cahoacán y Suchiate. En los 
primeros kilómetros, estos ríos presentan un cur- 
so estrecho, sinuoso y un caudal reducido, lo que 
origina pequeñas caídas de agua. A medida que 
los ríos descienden de la sierra, se les agregan un 
buen número de afluentes, aumentando el caudal 
hasta llegar al pie de monte. A partir de la cota de 
200 a 150 msnmm, y debido a la incorporación de 
nuevos afluentes y a lo moderado de la pendiente 
(a menos de 100 msnmm), los ríos presentan un 
volumen de agua considerable y al entrar a la pla- 
nicie costera se incrementa aún más la amplitud 
de su cauce. A medida que la planicie se acerca al 
mar, los ríos pierden velocidad y su cauce se am- 
plía, formando algunos meandros, muchos de los 
cuales cambian su deriva entre un año lluvioso y 
otro. En los últimos 8 km, los ríos se extienden so- 
bre la nie formando muchas á áreas inundables, 
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para la Hora y fauna regional, siendo extensos en 
hua y Villa de Comaltitlán. Su mayor desarollo se 
da en la zona denominada la Cantileña-Maragato, 
en los municipios de Huixtla, Huehuetán y Maza- 
tán, con una extensión de 27,000 has. 

Algunos ríos diluyen su caudal en las pampas, 
como sucede con el río Coapa, Bobo, Cintalapa 
y Huehuetán; mientras que otros mantienen su 
curso principal ingresando a los sistemas laguna- 
res, como sucede con los ríos Lagartero, Zanaten- 
co, Tiltepec, Margaritas, San Nicolás, Madrevieja, 
Bonanza, Vado Ancho, Fortuna y Huixtla. La im- 
portancia de estos aportes hacia los sistemas lagu- 
nares es que ayudan a mantener el nivel de agua, 
y en época de estiaje disminuyen la salinidad, la 
cual bajo otras circunstancias se elevaría a más del 
50%, como sucede en Mar Muerto y Buenavista, 
La Joya entre febrero y mayo. Por último están 
aquellos ríos que desembocan directamente en el 
mar, como sucede con los ríos: Novillero, Coatán, 
Cahoacán y Suchiate. 


Vegetación original 

Hasta los años de 1960, desde la parte alta de la 
sierra hasta los manglares había una continuidad 
en la cobertura vegetal, un mosaico de gemunida 
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Hasta los años de 1960, desde la parte 
alta de la Sierra Madre de Chiapas hasta 
los manglares había una continuidad 
en la cobertura vegetal, un mosaico de 


comunidades vegetales. 


lluviosas del Soconusco y selvas bajas subcaducifo- 
lias en los municipios de Tonalá y Arriaga. A partir 
de los 1,000 m y hacia abajo, grandes extensiones 
de selva alta cubrían los municipios de Tapachula, 
Cacahoatán, Huehuetán, Tuzantán, Huixtla, Villa 
de Comaltitlán, Escuintla y Mapastepec. Sobre la 
planicie costera, esta vegetación era sustituida 
por selva mediana, donde las lluvias disminuían 
su frecuencia. Finalmente en la zona de las pam- 
pas, existían asociaciones de vegetación acuáti- 
ca como palmares, cyperaceas, popales, tulares 
y pastizales y en las partes más elevadas existían 
manchones de selva mediana. Actualmente toda- 
vía se pueden ver restos de esa vegetación en la 
zona de la Reserva de la Encrucijada en Acapeta- 
hua, Villa Comaltitlán y Huixtla. Un componente 
arbóreo muy importante de la vegetación acuática 
está constituido por el Zapatón (Paquira aqua- 
tica), en las pampas de los municipios Huixtla y 
Mazatán con un área cercana a las 2,750 has. Otro 
componente arbóreo en la ribera de los ríos de 
antaño eran los bosques de galería, de los cuales 
aún quedan algunos restos en Río Huixtla y Hue- 
huetán. Finalmente la zona estuarina de la costa 
estaba cubierta por una gran franja de manglar, 
que se inicia en la zona de Mar Muerto con franjas 
angostas de árboles de no más de 8 m de altura, y 
que alcanza su máximo esplendor y extensión en 
los municipios de Acapetahua, Villa Comaltitlán y 
Huixtla, con árboles de hasta 35 m de altura y una 
extensión cercana a las 59,000 has. 


Impacto de las actividades humanas 

sobre los ecosistemas 

A partir de los 70 con el continuo poblamiento de 
la planicie costera, este panorama ha cambiado 
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en forma drástica, tanto que en la actualidad que- 
da menos del 18% de la vegetación original que 
cubría parte de la sierra (CNA, 2000, 2003). Y la 
situación es más crítica sobre la planicie, donde 
queda menos del 2% de la cobertura vegetal origi- 
nal y sólo en pequeños manchones. Esto ha pro- 
vocado la pérdida del hábitat de muchas especies 
y reduce fuertemente la biodiversidad dentro de 
las Reservas de la Biosfera La Sepultura, El Triun- 
fo y la Encrucijada. Las zonas alta y media pade- 
cen un grave proceso erosivo que va de 200 a 415 
ton/ha/año, lo que provoca la pérdida de suelo 
de 10-20 mm/año por arriba de los 500 msnmm 
(CNA 2000, 2002), siendo más notorio en las par- 
tes altas de los municipios de Tonalá, Mapaste- 
pec, Acacoyahua y Huehuetán (JICA 1999, CNA 
2000 y 2002). La erosión ha provocado la pérdida 
acelerada de suelos en las partes medias y altas 
de la costa, aumentando la carga de sedimentos 
sobre todos los ríos y arroyos. Este proceso ya 
demostró sus efectos sobre las cuencas bajas y la 
población en septiembre de 1998, cuando lluvias 
torrenciales facilitaron el desgajamiento de los 
cerros, provocando grandes avalanchas de agua, 
lodo y rocas que se abatieron sobre algunas po- 


con la consecuente pérdida de vidas humanas. 
Esta carga de sedimentos se ha ido a depositar 
en todos los sistemas lagunares y estuarinos (JICA 
1999, CNA 2002). 


* Cristian Tovilla Hernández es investigador de la línea de Pesquerías Artesanales dentro del Departamento de Aprovecha- 
miento y Manejo de Recursos Acuáticos, adscrito a ECOSUR unidad Tapachula (ctovilla(Wtap-ecosur.edu.mx). 
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Los 48 ríos de la costa de Chiapas padecen una 
severa deforestación en sus márgenes, fenómeno 
que provoca una excesiva evaporación y calenta- 
miento del agua, así como la erosión de las riberas 
facilitadas por el sobrepastoreo y los incendios. 
Esto ha provocado que durante los últimos cinco 
años, 18 de los ríos más importantes en los muni- 
estén agónicos o secos de febrero a mayo, como 
sucede con los ríos Zanatenco, De Jesús, Los Patos 
y Acacoyahua esta problemática la padecen todos 
los ríos que fueron “encauzados” por la Comisión 
Nacional del Agua (CNA) a partir de 1999, como 
Bobo, Arenal, Novillero, Madrevieja y Bonanza. 
Además en los ríos Lagartero, Zanatenco, San Ni- 
colás, Vado Ancho, Huixtla, Coatán, Cahoacán y 
Suchiate, existe una descarga de gran cantidad de 
basura y desechos sólidos. 

Todos los sistemas lagunares y estuarinos pa- 
decen diferentes grados de azolvamiento, el cual 
es crónico en las lagunas de Buenavista, La Joya, 
Chantuto, Campón, Cerritos-Panzacola y Cabil- 
dos. Este proceso se ha acelerado debido a las 
Obras de dragado con fines acuícolas financiadas 
por la Comisión Nacional de Acuicultura y Pesca 
(CONAPESCA) y la Secretaría de Pesca del estado, 
y de no detenerse, en los próximos cinco años se 
habrán perdido hasta el 50% de estos sistemas la- 
gunares. Por otro lado, la descarga en poblados y 
ciudades de aguas residuales sin tratamiento a los 
ríos, lagunas, estuarios y zona marina, están pro- 


ECOfronteras 


O 


vocando una alteración de dimensiones alarman- 
tes. Esto es crítico en los ríos Suchiate, Cahoacán, 
Coatán, Huehuetán, Huixtla, Zanatenco y Lagarte- 
ro (CNA 2000 y 2003, PROFEPA 2002), los cuales 
además reciben desde la parte alta hasta la cuen- 
ca baja, las descargas de las fincas cafetaleras, de 
agricultores, de ranchos ganaderos y del ingenio 
azucarero, quienes tiran pulpa de café, desechos 
orgánicos diversos, estiércol y fertilizantes, a los 
ríos. Las descargas están provocando la eutrofica- 
ción de los ríos, con la consecuente eliminación 
de muchas especies residentes y migratorias en 
los pantanos, esteros y lagunas costeras. Esto es 
muy evidente en la zona límite con el mar, donde 
estos cuerpos de agua ya no presentan corrientes 
que oxigenen, diluyan y distribuyan la carga de 
nutrientes que arrastran. En la zona se pueden 
ver algunos ejemplos de plantas indicadoras de 
perturbación, como son el lirio acuático (Eichor- 
nnia Crassipes), la lechuga de agua (Pistia stra- 
tiotes), la lenteja de agua (Lemna minor) y el tule 
(Tipha dominguensis). 

El uso del agua de los mantos freáticos y de los 
ríos, asociados con la deforestación, ya muestran 
indicios de agotamiento en perjuicio de las ciuda- 


pan, San Nicolás y Cintalapa 


Agricultura y falta de agua 

En la región del Soconusco, la agricultura consu- 
me hasta un 86% del agua; mientras que 38 co- 
munidades y la ciudad de Tapachula asentadas 
sobre los ríos Cahoacán y Coatán, han reducido 
hasta en un 66% el volumen de agua dulce dis- 
ponible al sistema lagunar de Laguna Cabildo, 
El Gancho y Pozuelos-Murillo (CNA 2000; INEGI 


En la actualidad queda menos del 18% 
de la vegetación original que cubría 
parte de la sierra. Y la situación es más 
crítica sobre la planicie, donde queda 
menos del 2% de la cobertura vegetal 


original y sólo en pequeños manchones. 


de 


Cr 


1997, 1999). El establecimiento de grandes áreas 
de monocultivos fuertemente demandantes de 
agua como las plantaciones de banano, papaya, 
mango, sorgo, maíz y soya a lo largo de la ribera 
de los ríos Coatán, Cahoacán, Cosalapa y Suchia- 
te, la mayoría de ellas con un manejo deficiente 
y abusivo en la cantidad, uso y horario de riego, 
están desecando a estos cuatro 
ríos, los cuales ya muestran sig- 
nos de agotamiento prematuro 
por abajo del nivel de la cota 
de 10 msnm. Esto es crítico en- 
tre enero-mayo, cuando gran- 
des áreas de la desembocadura 
de los ríos Coatán (Barra San 
Simón), Caohacán (La Cigúe- 
ña-Sajío) y Barra de Suchiate, 
quedan expuestos. La reduc- 
ción provoca una elevación de 
la temperatura y de la salinidad 
de todo el sistema lagunar, con 
la consiguiente pérdida de há- 
bitat para la fauna. Este fenó- 
meno ya es palpable en las 
lagunas de Cabildo y Pampa 
Murillo. 

Todos los años, en los meses de enero-mayo, se 
registran más de 4,000 incendios forestales, otra 
problemática que enfrenta la zona costera del es- 
tado de Chiapas, desde el límite con Oaxaca hasta 
el Suchiate. Muchos de los incendios han tenido 
grandes dimensiones a lo largo de la parte me- 
dia de la sierra, como sucedió en los años 1987, 
89, 98 y 2002, cuando siniestros provocados por 
la quema de pastizales y áreas deforestadas en la 
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zona de Tonalá se extendieron a lo largo de toda 
la costa hasta el municipio de Escuintla, arrasan- 
do extensas áreas de la reservas de la Sepultura, 
El Triunfo y La Encrucijada. Un dato increíble, es 
que muchos de los incendios han sido provocados 
por el personal de la Secretaría de Comunicacio- 
nes y Transportes al realizar la limpieza de la ca- 
rretera. Los incendios también 
son frecuentes en la zona de 
pantanos y manglares inmedia- 
tos a la zona marina. Sólo en 
2003-04 se han contabilizado 
más de 80/año en la zona del 
Castaño-Laguna de Chantuto 
dentro de la Reserva de la En- 
crucijada, sin que el personal 
tomara las precauciones para 
prevenirlos. 

De no detenerse este pro- 
ceso e iniciar una campaña de 
uso racional del agua de los 
ríos y un plan de restauración 
de las cuencas de al menos 22 
ríos de la costa de Chiapas, en 
el futuro cercano se agotará su 
agua, provocando la desapari- 
ción de todos los sistemas lagunares y los panta- 
nos de agua dulce a lo largo de 200 km, como ya 
se observa en los municipios de Arriaga, Tonalá, 
cia las entidades como CONAFOR, CONAPESCA, 
CNA, SEMARNAT, SAGARPA, SEPESCA, Secretaría 
de Desarrollo Rural e IHNE, ni remotamente tie- 
nen intenciones de tomar responsabilidad para 
solucionar esta problemática. =9 
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Pesquerías artesanalesen la frontera sur: estrategias para la supervivencia 


Valor del hábitat: Distribución de 
peces en humedales de Tabasco 


os planes de desarrollo nacional han im- 

puesto condiciones críticas al equilibrio 

ecológico existente en las zonas costeras 
y ribereñas. Las obras portuarias, industriales y 
turísticas, aunadas a la creciente explotación de 
recursos pesqueros, ocasionan alteraciones am- 
bientales de diferente magnitud y persistencia, lo 
cual afecta de manera directa a la pesca ribereña 
artesanal. Por sus implicaciones socioeconómi- 
cas, la pesca ribereña artesanal ha sido conside- 
rada reiteradamente, por organismos nacionales 
e internacionales, como un elemento esencial en 
los planes integrales de ordenamiento de la zona 
costera. 

En la actualidad la declinación en la produc- 
ción de las especies acuáticas en general se ha 
asociado a la pérdida de diversos tipos de hábi- 
tat estuarinos y ribereños, como la vegetación 
acuática sumergida, vegetación marginal halófita, 
substratos someros lodosos, arrecifes ostrícolas 
y restos de vegetación arbórea. Sin embargo, es 
pertinente señalar que la declinación en el tama- 
ño de las poblaciones es causada por una serie de 
procesos biológicos, geológicos, físicos y quími- 
cos, tales como la alteración física de los hábitats, 
la modificación de los influjos de agua dulce y la 
contaminación crónica o accidental. 

En el estado de Tabasco se encuentra una gran 
riqueza hídrica íntimamente asociada a una gran 
diversidad de especies animales y vegetales: en 
promedio el 23 % de la biodiversidad nacional de 


Everardo Barba Macías* 


vertebrados y 53 % de los humedales de agua dul- 
ce de la nación. Es probable que estos datos sean 
aún más altos, pero que exista un subregistro aso- 
ciado a la falta de resultados publicados en revistas 
accesibles. Otro factor a tomar en cuenta es la de- 
gradación de las cuencas con la fragmentación de 
hábitats, cuyo efecto sobre la diversidad faunística 
no ha sido valorado (Sánchez y Barba, 2005). 

En este trabajo se describe la distribución y la 
abundancia de los peces en diferentes tipos de 
hábitat en humedales de Tabasco. Se muestrearon 


Figura 1. Arrastres sobre vegetación acuática sumergida (VAS: pasto cintilla 


Vallisneria americana), Laguna San Pedrito, Reserva de la Biosfera Pantanos 


de Centla. 


* Everardo Barba Macías es investigador de la línea de Pesquerías Artesanales del Departamento de Aprovechamiento y Ma- 
nejo de Recursos Acuáticos, adscrito a la unidad Villahermosa (ebarba(Wvhs.ecosur.mx). 
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Figura 2. Localidades en Teapa-Tacotalpa, ambientes lóticos. 


siete localidades distribuidas, tres en la Reserva de 
la Biosfera Pantanos de Centla (1-3) en ambientes 
lénticos, es decir, en cuerpos de agua dulce sin 
movimiento horizontal, o sea en aguas tranquilas 
(fig. 1), y siete en humedales de los municipios 
de Teapa y Tacotalpa (4-10) en ambientes lóticos, 
cuerpos de agua dulce con corriente y flujo unidi- 
reccional como son los ríos, (fig. 2) y lénticos, en 
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el año de 2003. Las muestras de peces fueron reco- 
lectadas utilizando una red de cuchara cubriendo 
un área de barrido de 0.44 m? para la zona litoral, 
y una red de arrastre tipo Renfro abarcando 50 
m? en la zona profunda (mayor a 1 m de profun- 
didad) o canal de los ríos. Los muestreos se efec- 
tuaron en horas de iluminación. Los arrastres se 
hicieron sobre diferentes tipos de hábitat como: 
vegetación marginal (VM), vegetación acuática su- 
mergida (VAS), substratos suaves sin vegetación 
(SSSV) y restos de troncos (RT). Los organismos 
capturados fueron envasados y etiquetados con 
los datos de colecta respectivos. En laboratorio, 
fueron identificados a nivel específico siguiendo 
las claves taxonómicas convencionales para pe- 
ces, y fueron contados y pesados determinando 
la densidad, el número de organismos dividido 
sobre el área de barrido (org/m?), y la biomasa, 
que es el peso húmedo fresco, dividido sobre el 
área de barrido (gphf/m*), de los peces en cada 
tipo de hábitat. Se capturó un total de 1,880 pe- 
ces, pertenecientes a las familias Cichlidae, Poeci- 
lidae, Characidae, Engraulidae, Gobidae y Syng- 
nathidae. Los máximos valores de densidad y de 
biomasa se encontraron en el hábitat con VAS con 
un 52 y 63%, en substratos de Vallisneria ame- 
ricana y Ceratophbyllum demersum. Las familias 
mejor representadas fueron Cichlidae y Gobidae 
para laguna San Pedrito (RBPC) y Poecilidae y 
Cichlidae para la Sierra (Teapa y Tacotalpa). Los 
valores máximos de densidad correspondieron a 
las localidades con vegetación acuática sumergi- 


En la actualidad la declinación en la producción de las especies acuáticas en 


general se ha asociado a la pérdida de diversos tipos de hábitat estuarinos y ri- 


bereños, como la vegetación acuática sumergida, vegetación marginal halófita, 


substratos someros lodosos, arrecifes ostrícolas y restos de vegetación arbórea. 


Sin embargo, es pertinente señalar que la declinación en el tamaño de las po- 


blaciones es causada por una serie de procesos biológicos, geológicos, físicos y 


químicos, tales como la alteración física de los hábitats, la modificación de los 


influjos de agua dulce y la contaminación crónica o accidental. 
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Tipo de hábitat Densidad Biomasa (%) 
VM-RT 33.9 30 
Sssv 4 Ji 
VAS 3200 63 
TOTAL 100 100 


Tabla 1. Distribución de la densidad y la biomasa de los peces en cada tipo de 
hábitat (VAS= vegetación acuática sumergida, RT= restos de troncos, 
SSSV= substratos suaves sin vegetación, VM= vegetación marginal). 


da (VAS), donde más del 50%, tanto de la densi- 
dad como de la biomasa, se encontró asociada a 
este hábitat. Le siguió vegetación marginal (VM) y 
restos de troncos, mientras que en el hábitat de 
substratos someros sin vegetación (SSSV) se en- 
contraron los valores mínimos (tabla 1, fig. 3). 
En los sistemas acuáticos se ha observado un 
incremento de la abundancia y del número de 
especies en hábitats con estructuras físicas emer- 
gentes del substrato, como la vegetación acuática 
sumergida, raíces de manglar y troncos hundi- 
dos. La selectividad por este hábitat se refleja en 
el acrecentamiento en la abundancia y diversidad 
de la fauna correlacionado con el aumento en la 
complejidad de éste, como en el incremento en 
la tasa de crecimiento de camarones y otros in- 
vertebrados y peces juveniles, por lo que la fauna 
se relaciona directa o indirectamente con la com- 
plejidad de la VAS. El valor del hábitat se puede 
cuantificar por el incremento de las tasas de cre- 
cimiento y reducción de las tasas de mortalidad 
debida a la depredación (Minello y Zimmerman, 


Referencias: 


e Densidad 
e Biomasa 


1VAS 2RT-VM 3RT-VM  4SSSV 5VM-VAS 6SSSV— 7VAS 8VM-RT  9VAS  10VAS 


Figura 3. Distribución de la densidad y biomasa de los peces en los diferentes 
tipos de hábitat (Localidades 1-3: RBPC, Localidades 4-7: Teapa y Tacotalpa. 

VAS= vegetación acuática sumergida, RT= restos de troncos, SSSV= substra- 
tos suaves sin vegetación, VM= vegetación marginal). 


1997). Virnstein (1987) ha registrado que la fau- 
na en áreas de vegetación es 10 veces mayor que 
en las zonas desprovistas de ésta. En el sistema 
estuarino de Laguna de Términos, Campeche, el 
90% de la densidad de camarones peneidos se 
capturó en VAS (Sánchez, 1993); mientras que 
para Laguna Madre, Tamaulipas, el 69% de peces 
y macrocrustáceos fue capturada en zonas de ve- 
getación, en tanto que los crustáceos (camarones, 
cangrejos y jaibas) se encontraron en un 80% en 
estas áreas (Barba, 1999). 

En la reserva de la Biosfera Pantanos de Cen- 
tla, las poblaciones del pasto cintilla Vallisneria 
americana han disminuido dramáticamente, lo 
cual tendrá repercusiones en el valor de este hábi- 
tat para especies de peces y macroinvertebrados, 
tanto de importancia ecológica como económica, 
que lo utilizan para su protección, crecimiento y 
alimentación, por lo que es necesario evaluar las 
condiciones de los cuerpos de agua y, en su caso 
establecer programas para la restauración de tales 


hábitats. “O 
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Pesquerías artesanalesen la frontera sur: estrategias para la supervivencia 


La pesquería de la langosta espinosa 
Pañulisus areus5 en Quintana Roo, México 
YO | 


a 


La langosta es un 7 tapetagido en 

los restaurantés, tanto a nivel local'como in- 

ternacional. Tieñe un sabor parecido al ca- 
marón pero con un toque dulce. Debido a la alta 
demanda internacional, sé ba incrementado su 
captura alrededor del mundo, convirtiéndose en 
una importante actividad social y económica, 

La langosta. espinosa Panulirus argus se, dis- 
tribuye desde Bermuda y. el estado de Carolina 
del Norte, en los Estados Unidos, hasta Río de 
Janeiro, Brasil, atravesando,pOF Centroamérica y 
las Antillas. a región ocasionalmente se cap- 
turan otras langostas c: aribeña Panulirus 
guttatus y la verde Panulirus laevicauda, pero su 
número no es significativo. 

En el estado de Quintana Roo, se pescan otras 
especies de interés comercial, por ejemplo el ca- 
racol rosado, los camarones, y peces como meros, 
pargos y guachinangos, pero la importancia de la 
captura de langosta espinosa no depende del vo- 
lumen, sino de su valor económico. Mientras la 
producción anual de langostas aporta el 6% del 
volumen de todos los recursos que se pescan, en 
valor representa más del 35%. El precio actual al 
mayoreo, de un kilo de colas de langosta es de 
330.00 pesos (US $29.02) (Subdelegación Federal 
de Pesca en Quintana Roo). 


Sua 


Técnicas y zonas de pesca artesanal 
La pesquería es artesanal, es decir, dependiente 
de la mano de obra con uso de tecnología sim- 


Angélica Ramírez González* 
y Eloy Sosa Cordero* 


ple y bajos costos de operación. Los pescadores 
utilizan diversas artes de pesca (fig. 1) a lo largo 
de la costa, que incluyen buceo (libre y SCUBA) 
con gancho, redes, nasas y refugios artificiales o 
“casitas cubanas”, estructuras que simulan hue- 
cos en rocas y arrecifes, permitiendo la entrada y 
salida de las langostas. La “sombra” que producen 
les proporciona un refugio contra los organismos 
que se alimentan de ellas. 


Figura 1. Diversas artes de pesca utilizadas para la captura de langos- 
ta en Quintana Roo. 


Las zonas tradicionales de pesca son tres: la 
norte, de Holbox a Punta Petempich; la central, 
de Punta Petempich a Punta Herrero; y la sur, de 


* Angélica Ramírez González se desempeña como técnica en la línea de Pesquerías Artesanales del Departamento de Aprove- 
chamiento y Manejo de Recursos Acuáticos, y está adscrita a la unidad Chetumal (aramirez(Vecosur-qroo.mx). 

* Eloy Sosa Cordero es investigador de la línea de Pesquerías Artesanales del Departamento de Aprovechamiento y Manejo 
de Recursos Acuáticos, adscrito a la unidad Chetumal (esosa(Wecosur-qroo.mx). 
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Punta Herrero al canal Bacalar Chico (frontera 
México-Belice) (fig. 2). En la zona norte se em- 
plean todas las artes de pesca antes mencionadas, 
con dominio del buceo con compresora. En la 
central predomina el uso de los refugios artificia- 
les o “casitas cubanas” . Y en la zona sur la captu- 
ra se efectúa en arrecifes naturales por medio de 
buceo libre y gancho. La flota pesquera la cons- 
tituyen embarcaciones de fibra de vidrio de 7.0 
a 7.6 m de largo. Según el censo actual, en ella 
participan 842 socios pescadores con 396 embar- 
caciones de 19 cooperativas: 11 en el norte, 5 en 
el centro y 3 en la zona sur (Subdelegación Fede- 
ral de Pesca en Quintana Roo). 
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Figura 2. Zonas tradicionales de pesca de langosta en Quintana Roo. 


Las medidas de regulación para la captura de 
langosta son: una veda de 4 meses que inicia el 1 
de marzo y termina el 30 de junio; una talla míni- 
ma de 13.5 cm de longitud abdominal (cola) que 
equivale a 7.46 cm de longitud de cefalotórax (ca- 
beza) y 22.3 cm de longitud total; la utilización de 
trampas que permitan extraer Organismos vivos 
para poder devolverlos al mar en caso de que no 
alcancen la talla mínima; y la prohibición de cap- 
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turar hembras con huevos (Anóni- 
mo, 2002). 


La historia de la 

pesquería de langosta 

La pesquería tuvo su mejor período 
en la década de los 80, cuando al- 
canzó la captura máxima histórica 
de 1,177 toneladas de peso vivo en 
1988. Entre 1979 y 1989 se triplicó 
el número de cooperativas y embar- 
caciones langosteras, se duplicó el 
número de pescadores y aumentó 
el número de artes de pesca. Des- 
pués del paso del huracán “Gilber- 
to” en septiembre de 1988, las cap- 
turas descendieron abruptamente, 
de modo que para 1989 y 1990 se 
reportaron 675 y 633 toneladas en 
peso vivo respectivamente. Elimpac- 
to de “Gilberto” sobre los hábitats 
costeros, en los regímenes oceano- 
gráficos (temperatura, corrientes) y 
metereológicos (vientos, lluvia), au- 
nado a la pesca excesiva que ya se 
ejercía sobre el recurso, son las cau- 
sas más probables para el descenso 
de la pesquería, la cual aún no se 
ha recuperado (Sosa Cordero y Ra- 
mírez González, 1999). Para 2003 el 
volumen de captura fue de aproxi- 
madamente 427 toneladas en peso 
vivo (Subdelegación Federal de Pes- 
ca en Quintana Roo). La zona norte 
aporta los mayores volúmenes de 
captura de langosta espinosa, segui- 
da de la central y por último la zona 
sur. A nivel nacional, Quintana Roo 
contribuye con alrededor del 16% 
en peso vivo. Con respecto a la pe- 
nínsula de Yucatán, la aportación es 
del 50% (Anónimo, 2002). 


Problemas y posibles soluciones 
El ciclo de vida de la langosta espi- 
nosa es muy complejo, ya que pasa 
de seis a once meses de vida larval 
a merced de las corrientes, pero los 
hábitats adecuados para el asenta- 
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Es necesario concertar el manejo ol 


local y regional de la langosta 

espinosa, como parte de un proceso 
abierto y participativo, y continuar 
con el trabajo de investigación y la? 
vinculación con las comunidades 


pesqueras, en donde las cooperativas _ 


juegan un papel importante. 


miento de las poslarvas y el creci- 
miento de los juveniles ha sufrido 
alteraciones debido al desarrollo 
costero tanto de los asentamien- 
tos humanos tradicionales como de 
los destinados al turismo. Además, 
enfrenta múltiples depredadores: 
cangrejos, jaibas, caracoles, pulpos, 
meros, abadejos, rayas, morenas, 
tiburones gata, delfines, tortugas, 
etc. Por otro lado está la pesca ex- 
cesiva, no sólo de los pescadores 
cooperativados sino también de los 
furtivos, y los fenómenos naturales 
como los huracanes y las tormentas, 
comunes en esta región, que al al- 
terar O destruir los hábitats pueden 
causar mortalidad en las langostas. 
Otro tipo de problemas es la esca- 
sez del personal encargado de reco- 
pilar y procesar las capturas, tanto 
en las oficinas de pesca de los dife- 
rentes municipios como en la Sub- 
delegación Federal de Pesca en el 
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estado, lo que podría afectar la confiabilidad de las 
estadísticas pesqueras. 

Por lo anterior se hace necesario concertar el 
manejo local y regional del recurso, como parte 
de un proceso abierto y participativo, y continuar 
con el trabajo de investigación y la vinculación 
con las comunidades pesqueras, en donde las 
cooperativas juegan un papel importante. Estas 
últimas necesitan fortalecerse y adecuarse a nue- 
vas circunstancias, por ejemplo la globalización y 
la certificación ecológica, como nuevos criterios 
establecidos por el Consejo de Manejo Marino, en 
donde las pesquerías que contribuyan con el uso 
adecuado del recurso para evitar la sobre pesca 
sean consideradas en el mercado de compradores 
mundiales con ventajas comerciales, como son la 
preferencia por esos productos y mejores pre- 
cios. (Sosa Cordero y Ramírez González, 2001). 
Se requieren compromisos interinstitucionales, 
intersectoriales y multidisciplinarios para mejorar 
el empleo y monitoreo del recurso y proponer al- 
ternativas que permitan relajar la pesca excesiva 
de langosta, con un mejor aprovechamiento y ma- 
nejo de los demás recursos existentes. =D 


Anónimo. 2002. Anuario Estadístico de Pesca. http://www.sagarpa.gob.mx/planeacion/ 
Sosa Cordero E. y A. Ramírez González. 2001. Dinámica de las pesquerías artesanales. ECOfronteras. 14: 13-15. 
Sosa-Cordero E. y A. Ramírez-González. 1999. Langosta. En: Xacur Maiza J.A. (Ed.). Enciclopedia de Quintana Roo. Tomo V. 


México, D.F. 1998-1999. pp. 140-161 . 
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Pesquerías artesanalesen la frontera sur: estrategias para la supervivencia 


El cangrejo terrestre 
Cardisoma guanhbumi 
¿un recurso pesquero? 


uintana Roo cuenta con un litoral de cerca 

de 900 km que, junto con sus numerosos 

cuerpos de agua como cenotes, bahías, 
lagu y ríos, le permiten albergar un número 
elevado de especies acuáticas, algunas de ellas 
susceptibles de ser aprovechadas. Sin embargo, 
la explotación de los recursos pesqueros se rea- 
liza con especies con alto valor comercial, como 
la langosta espinosa Panulirus argus, el camarón 
de roca Sicyonia brevirostri, el caracol rosado 
Strombus gigas y algunas pesquerías de escama, 
destacando entre muchas otras el mero, pargo y 
boquinete. Durante muchos años estas especies 
han soportado la pesquería del estado, por lo que 
como todo recurso, un mal manejo hace que se 
llegue a niveles de sobreexplotación, ocasionan- 
do en algunos casos la implementación de vedas 
parciales, totales y cuotas de captura. Para aliviar 
esta presión es necesario buscar recursos alternos 
cuya utilización resulte viable. Una especie de in- 
vertebrado existente en el estado que no es ex- 
plotada o cuyo esfuerzo de captura es reducido, 
es el cangrejo terrestre (Cardisoma guanhbumi, 
Latreille, 1852) (fig. 1). 

De este crustáceo se sabe que existen pobla- 
ciones importantes hacia el sur de Quintana Roo 
y que durante la época de lluvias forman agrega- 
ciones de miles de organismos con fines produc- 
tivos. Se sabe que este cangrejo ha sido explotado 
y comercializado, exportando cangrejos enteros 
hacia algunos países de América Latina como Co- 


* 


José Juan Oliva Rivera* 


lombia, República Dominicana, Ve- 
nezuela y Cuba, y que las tenazas y 
la pulpa cocida se exportan hacia 
Estados Unidos, Japón y Puerto 
Rico (Lutz y Austin, 1982). En Méxi- 
co se captura en Veracruz y Tabas- 
co, desafortunada y tristemente su 
pesquería y comercialización no se 
ha hecho de una manera racional 
ni tecnificada, lo que ha provoca- 
do que en zonas donde antes había 
grandes poblaciones ahora haya 
desparecido casi por completo. Ha 
sido reportado para el Golfo de 
México en los estados de Tabasco 


MW 100-250 gr 150-250 gr [HN 150-300 gr [Y 250-450 gr [] 250-450 gr 


6-7 7-8 8-9 9-10 10-11 
Talla en cm 


Figura 1. Distribución por tallas y peso de los cangrejos en Banco Chinchorro, 


José Juan Oliva Rivera es técnico titular del Departamento de Aprovechamiento y Manejo de Recursos Acuáticos del Área 


Académica de Sistemas de Producción Alternativos en ECOSUR Chetumal (joliva(Vecosur-qroo.mx). 


ECOfronteras 


10 


Cr 


De NuesTRO Pozo 


La explotación de los recursos pesqueros se realiza con especies con alto valor comercial, 


como la langosta espinosa, el camarón de roca, el caracol rosado y peces como el mero, 


pargo y boquinete han soportado la pesquería del estado, por lo que, como todo recurso, 


un mal manejo hace que se llegue a niveles de sobreexplotación, ocasionando en algunos 


16 


casos la implementación de vedas parciales, totales y cuotas de captura. 


y Veracruz, y en Quintana Roo, en 
el norte, en Isla Mujeres, Puerto 
Morelos y Cozumel, y hacia el sur 
desde Punta Herrero hasta Xcalak 
Para conocer las condiciones en 
que se encuentra la población de 
este cangrejo y si ésta pudiera ser 
explotada, se cubrieron de manera 
preliminar aspectos ecológicos y 
pesqueros básicos. Para ello se ob- 
tuvieron datos en la Reserva Banco 
Chinchorro (RBCH) y en la costa, 
en Punta Gavilán (PG), se identifi- 
caron las zonas donde habita, las 
llamadas cangrejeras, y para cada 
lugar se cubrió un área de 500 m?. 
Los organismos fueron contados, 
medidos y pesados, además se to- 
maron datos de la cobertura vege- 
tal y tipo de suelo. 


Resultados 

Se encontró que la abundancia por 
localidad fue diferente. En RBCH, 
aunque no era época de corrida, es 
decir, de migración reproductiva, se 
localizaron grandes áreas habitadas 
por el crustáceo con un promedio 
de 45.8 org/100 m?. En la otra zona, 
PG, en la época de corrida se obser- 
varon sólo hembras, en su mayoría 
con huevos, aunque fueron poco 
abundantes, con un promedio de 
5.6 org/100m”. Posiblemente la es- 
casez de organismos en este lugar 
se deba a que la etapa de mayor mi- 


gración se realice en agosto y no en septiembre, 
como lo citan otros estudios. 

En Venezuela se menciona que durante la época 
de migración reproductiva participan mayormente 
hembras ovígeras (con huevos) con tallas prome- 
dio de 7.0 cm de ancho del caparazón (Taissuon, 
1974), pero en Cuba la talla es de 5.0 cm (Gimé- 
nez y Acevedo, 1982). En los sitios estudiados ha- 
llamos que el promedio fue de 7.6 cm para RBCH 
y 6.3 cm para la costa en PG. Como se observa, 
la talla para estos lugares se encuentran dentro 
de un tamaño adecuado, ya que a medida que las 
hembras son mas grandes, la producción de hue- 
vos sanos y nacimientos de las crías es mayor. 

En general el tamaño de los organismos en 
RBCH es mayor que los de la costa en PG, con 
un promedio de ancho del caparazón de 8.52 cm 
y 6.39 cm, respectivamente. La diferencia en ta- 
maño indica aparentemente una presión de pesca 
para autoconsumo en el segundo sitio o la ubica- 
ción de las zonas cangrejeras en lugares transi- 
tados, donde la mortalidad observada por aplas- 
tamiento vehicular es grande, aunque también 
puede deberse a que en los últimos meses de la 
temporada, los organismos de menor talla son los 
últimos en realizar la migración. 

Uno de los principales productores y expot- 
tadores de C. guanhbumi en América Latina es 
Cuba, en donde la densidad promedio es de 0.56 
cangrejos/m? (Álvarez et al., 1993). Sin embargo, 
resulta menor si se compara con RBCH, donde el 
promedio es de 0.66 cangrejos/m*, aunque esta 
densidad es ligeramente más baja que la de otros 
sitios como Isla Andros (1.0 cangrejos/m?), Flori- 
da (0.80) y Venezuela (0.76). En PG la densidad 
observada fue muy baja, 0.063 cangrejos/m?. 
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El tamaño por tallas en 
RBCH fue de 6.5 a 10.5 
cm para machos y 7.0 a 
9.0 cm para hembras. Es 
precisamente en este ran- 
go donde la población en 
general presenta su mayor 
abundancia, en Cuba y Ve- 
nezuela la talla mínima de 
captura es de 8.0 cm como 
promedio, por lo que la 
población estudiada se en- 
cuentra dentro de ese ta- 
maño explotable. 

Se encontró que en la 
costa en PG los organis- 
mos son de menor tama- 
ño que en RBCH, debido 
a que en ese lugar únicamente se capturaron hem- 
bras. Sin embargo, si se comparan las hembras 
de ambos sitios, se nota que las de PG son mas 
pequeñas en general. En RBCH, por ser un sitio 
relativamente aislado y sin presión de pesca, los 
organismos son más grandes y la población es más 
sana; también se observó que el peso osciló entre 
250 y 450 gr en un rango de 9 a10 cm de ancho del 
caparazón (fig. 2), lo que nos indica una población 
de organismos gordos y explotables. 

Como se ha mencionado, Cuba es uno de los 
principales productores y consumidores de este 
organismo. Actualmente tiene una producción de 
254 toneladas por año, el promedio de peso por 
cangrejo es de 172.3 g y por cada docena de can- 
grejo se obtienen 2.06 kg (Álvarez et al., 1993). 
En RBCH, el peso promedio de los organismos es 
de 253.5 gr, lo que equivale a 3.04 kg por doce- 
na del crustáceo, valor superior al que se repor- 
ta en Cuba. Sin embargo, en Quintana Roo sólo 
se comen las quelas del cangrejo, que tienen un 
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Figura 2. Medición del ancho de caparazón del cangrejo terrestre. 


peso promedio de 54.73 gr, por lo 
que serían necesarios de 18 a 20 
organismos para obtener un kilo, 
lo que implicaría que los pescado- 
res tendrían que capturar miles de 
cangrejos para percibir una buena 
ganancia. 

Éste es un primer acercamiento 
que nos permitió conocer prelimi- 
narmente las condiciones en las 
que se encuentra el recurso. Sin 
duda falta profundizar en el tema 
para comprender con exactitud la 
problemática y dar un diagnósti- 
co más cercano de la pesquería en 
Quintana Roo, pero RBCH, a dife- 
rencia de PG, es un área donde C. 
guanbumi aparentemente puede 
ser explotado, de una manera ra- 
cional y mediante un buen plan de 
manejo. “9 


Álvarez I, E. Giménez, P. Machado 4 R. Flores. 1993. Explotación y aprovechamiento del cangrejo de tierra (Cardisoma guan- 
hbumi) en la ciénaga de Zapata, Cuba. Sian K2'an, Ser. Doc. 1:48-56. 

Giménez, E. < M. Acevedo. 1982. Relaciones morfométricas y talla de primera maduración del cangrejo de tierra Cardisoma 
guanbumi Latreille en la ciénaga Zapata. Rev. Cub. Inv. Pesq. 7(5): 18-37. 

Lutz, L. % C.B. Austin. 1982. Land crabs: a new resource potential. Proc. 35th Annual, Gulf and Carib. Fish. Inst. Bahamas. 6-17. 

Taissoun, N.E. 1974. El cangrejo de tierra Cardisoma guanbumi (Latreille) en Venezuela. Bull. Cent. Inv. Biol. No. 10 Vene- 
zuela. 
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Pesquerías artesanalesen la frontera sur: estrategias para la supervivencia 


Caracterización de la pesca en la 
laguna de Noh Cah, Quintana Roo: 


un esfuerzo interinstitucional e interdisciplinario! 


Ana Minerva Arce Ibarra, Mario B. Collí Collí, 
Andrés Reyna Martínez, Marcelo Jiménez Santos 
y Aristeo Hernández Sánchez 


oh Cah es una comunidad en donde habitan 25 familias; el 90 % de sus habitantes son hablan- 

tes del maya peninsular y descendientes de los inmigrantes de la Guerra de Castas de 1847. El 

otro 10 % son “colonos” o habitantes de otros estados de la República, quienes han comprado 
predios a partir de la implementación del PROCEDE. La comunidad se encuentra localizada en el eji- 
do que lleva el mismo nombre, el cual cuenta con 2,160 hectáreas y se ubica en la porción central de 
Quintana Roo. La laguna de Noh Cah ha sido descrita como una laguna somera, de aproximadamente 2 
m de profundidad promedio, con alta productividad y en buen estado de conservación (Elías Gutiérrez 
et al., 2004). 

El sustento de los hogares de 
Noh Cah se basa principalmen- 
te en la agricultura de temporal 
o milpa, complementado con 
otras actividades primarias que 
incluyen, entre otras, la cacería, 
la venta de hoja de palma de 
huano y la pesca, además del 
trabajo asalariado. 

La pesca en cenotes, lagu- 
nas, ríos y presas del sureste de 
México ha sido escasamente es- 
tudiada, a pesar de que esta ac- 
tividad forma parte del sustento 
de muchos hogares de comu- 
nidades rurales e indígenas. El 
presente estudio estuvo dirigido a conocer las características de la actividad pesquera en Noh Cah, en 
términos de las especies que se capturan, los usuarios, la temporada del año en que se pesca, las reglas 
para el acceso a pescar y el manejo o administración de la pesquería. 


1 Primeros resultados de divulgación de la tesis doctoral de A. M. Arce Ibarra. 

* Ana Minerva Arce Ibarra y Aristeo Hernández Sánchez trabajan en la línea de investigación Pesquerías Artesanales, DAMRA, 
dentro del Área Académica de Sistemas de Producción Alternativos en ECOSUR Chetumal. Mario B. Collí Collí, Andrés Reyna 
Martínez y Marcelo Jiménez Santos laboran en la Dirección de Culturas Populares (CONACULTA) en Felipe Carrillo Puerto, 
Quintana Roo. 
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Un poco de historia 

En agosto de 2003, un equipo de investigación de 
ECOSUR Chetumal invitó a personal de la Dirección 
de Culturas Populares a participar en un proyecto 
de investigación. Éste fue el inicio de una colabo- 
ración para estudiar el aprovechamiento pesquero 
de cenotes y lagunas de la zona maya de Quintana 
Roo. El equipo estuvo formado por dos antropólo- 
gos, un maestro en artes plásticas y promotor de la 
cultura maya, un biólogo y una bióloga pesquera. 
Durante las siguientes nueve reuniones de trabajo, 
entre septiembre de 2004 y enero de 2005, se dis- 
cutieron los objetivos del estudio y los alcances y 
limitaciones de la colaboración. Durante este tiem- 
po, se desarrolló un cuestionario que serviría para 
entrevistar a los campesinos que practican la pesca 
en Noh Cah. Además del aspecto relacionado con 
las especies que se capturan, el cuestionario toma- 
ba en cuenta algunas costumbres y tradiciones de 
la zona maya, así como el punto de vista de una 
persona nativa de Noh Cah, quien formó parte del 
equipo de investigación. 

Durante la primera salida de campo se explica- 
ron los objetivos del estudio a las autoridades civi- 
les y ejidales de Noh Cah y se solicitó aprobación 
por escrito para llevarlo a cabo. El estudio constó 
de dos partes, la primera fue una evaluación rá- 
pida de 2 días, donde se utilizó un cuestionario 
con los siguientes aspectos: un componente de- 
mográfico de los participantes, los meses del año 
en que se llevaba a cabo la pesca, el número de 
usuarios o campesinos que practicaban la pesca, 
el papel de los niños y de la mujer en la pesca, los 
equipos con los que se pescaba y la carnada para 
pescar, el destino de los peces capturados y las 
reglas de acceso para el uso y/o el manejo del re- 
curso. La segunda parte comprendió recorridos y 
muestreos en la laguna para determinar los peces 
que formaban el recurso base para la pesca, con 
el fin de elaborar un listado de sus especies. 

Se aplicaron siete entrevistas, cuatro en maya 
y tres en español. Las edades de los participan- 
tes variaron entre 14 y 43 años. Ellos calcularon o 
respondieron que existen entre 10 y 25 personas 
en su comunidad que practican la pesca. 


Sitios donde se pesca 
La pesca se lleva a cabo principalmente en una 
laguna, la cual es llamada de tres formas, Laguna 
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Tortugas, “Yax” Laguna (laguna verde), y simple- 
mente Laguna. Algunas personas también van a 
pescar a “Chak luk” (que en español significa pan- 
tano o lodo rojo), el cual se localiza a un costado 
de la laguna, dentro del límite ejidal. Ocasional- 
mente, algunas personas de la comunidad salen 
a pescar con amigos fuera del ejido, por ejemplo 
a “Dos Mogotes”, localizado en las sabanas, que 
son zonas que se inundan. 


Especies de peces y carnada 

Se observaron en la laguna ocho especies de pe- 
ces, pero las entrevistas indicaron que en total hay 
10 especies en los cuerpos de agua de Noh Cah. 

La pesca en la laguna y en Chak luk extrae cua- 
tro especies de peces de aproximadamente 10 a 
30 cm de longitud, los cuales se denominan “mo- 
jarras”, “bocona” y “T"saay” (colmillo). De mane- 
ra ocasional se pesca el “bagre”, que en maya le 
llaman Lu”. En “Dos Mogotes” se pesca el sábalo, 
que mide entre 0.50 y 2.0 m de longitud. 

Para pescar mojarra, bocona, “T"saay” y bagre 
se usan peces pequeños (3 a 6 cm de longitud) 
que llaman sardinas. La de mayor tamaño es cap- 
turada con el anzuelo más pequeño (del núme- 
ro 20) y harina o tortilla. Eventualmente, algunas 
personas usan carne de pájaro para pescar, mien- 
tras que para el sábalo sólo se utilizan peces gran- 
des, como las mojarras. 


Participantes en la pesca y formas de pescar 

En Noh Cah la actividad pesquera es exclusiva de 
varones, entre jóvenes y adultos, quienes general- 
mente empiezan a pescar entre los 12 y 14 años 
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de edad. Algunas personas van a pescar desde a 
las 5 de la mañana, mientras que otras prefieren 
iralas6 o alas 7. El tiempo de pesca varía de 
una a cuatro horas. Para pescar se usa únicamen- 
te anzuelo y cordel y muchos utilizan una balsa 
hecha a base de troncos secos de Chaká. Seis de 
las siete personas que participaron en las entre- 
vistas comentaron que el pez que más les gustaba 
pescar era la bocona, y sólo una de ellas dijo que 
le gustaba pescar tanto mojarra como bocona. El 
destino principal de los peces que se capturan es 
para consumo en el hogar y a veces para venta 
dentro de la comunidad. 


Temporada de pesca 

Cinco personas respondieron que van a pescar 
principalmente durante los meses de la tempora- 
da de secas, de febrero a mayo, una comentó que 
pesca con mayor frecuencia durante abril, mien- 
tras que otra indicó que después de las lluvias sa- 
len los peces y que por esta razón pesca durante 
todos los meses del año. La pesca se lleva a cabo 
los fines de semana, siendo el domingo el día pre- 
ferido para ir a pescar. 


Reglas de acceso para la pesca 
y manejo de la pesquería 
Los entrevistados comentaron que no hay ningu- 
na persona que no tenga derecho de pescar en la 
laguna o en Chak luk. Es decir, la gente local tiene 
derecho de pescar, pero también pueden venir a 
pescar personas de otras comunidades vecinas, 
por ejemplo, de San Andrés. El único comentario 
fue que se les evitaría que pesquen a “los de afue- 
ra” si usaran “bombeo” (dinamita) para ello. 

En relación con el manejo o administración de 
la pesca, se preguntó si había alguna persona o 
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autoridad en el ejido que se encargara de tener 
bajo su cuidado la laguna, cuatro personas res- 
pondieron que el subdelegado y el comisariado 
ejidal cuidaban de la laguna, una que el subdele- 
gado, y tres que no había persona encargada de 
cuidarla. 


La pesca en Noh Cah 

Las características de la pesca en esta comuni- 
dad, son las de una pesquería de pequeña escala 
O artesanal, cuyos peces capturados tienen como 
destino principal el consumo en el hogar. La pes- 
ca forma parte importante del sustento de la co- 
munidad en la temporada de secas y las especies 
que más se utilizan en la pesca son cinco: cuatro 
para consumo y una para carnada. Parte de los 
campesinos reconocieron a las autoridades loca- 
les como cuidadoras de la laguna. La pesca tiene 
la característica de que todos pueden realizarla 
(“acceso abierto”), aunque los ejemplos de “pes- 
ca para todos” siempre incluyeron a comunida- 
des de la zona maya. Se recomienda que se traba- 
je con la comunidad para explicarles ejemplos de 
pesquerías en el mundo donde el acceso abierto 
ha derivado en una extracción excesiva de peces 
y en su posterior colapso. 
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EL CALAMAR GIGANTE 
DEL GOLFO DE CALIFORNIA 


l calamar gigante' Dosidicus gigas (Cepha- 

lopoda: Ommastrephidae) es el calamar de 

mayores dimensiones de cuantos se pes- 
can comercialmente. Los calamares más grandes 
conocidos hasta ahora, provienen del contenido 
estomacal de los cachalotes cazados en costas pe- 
ruanas, con longitudes de manto (LM) de hasta 
1.2 m y 58-64 kg de peso total. Dosidicus se distri- 
buye en las aguas productivas del Pacífico orien- 
tal, desde Chile hasta California, aunque reciente- 
mente ha sido capturado en el Golfo de Alaska. 


Pesquería de calamar gigante 

Es un recurso marino que no ha sido comercial- 
mente explotado hasta décadas recientes, aunque 
su potencial pesquero ha sido reiteradamente 
reconocido con anterioridad. Su pesquería ini- 
ció en el Golfo de California en 1976, despuntó 
en 1980 con unas 20,000 toneladas de captura y 
desapareció drásticamente al año siguiente. Tras 
unos años con capturas limitadas a finales de los 
80, volvió a aparecer en 1994 y desde entonces se 
ha constituido en una de las principales pesque- 
rías de México, tanto en valor como en volumen 
de capturas (sobre 100,000 toneladas en varios 
años). Se trata, desde luego, de la mayor pesque- 
ría artesanal del país, y muy probablemente del 
mundo. 


Unai Markaida' 


La pesca de este importante re- 
curso tiene la ventaja de que no 
requiere mucha infraestructura y 
además no interacciona con otras 
especies. En el Golfo de California 
la pesca se realiza desde una lancha 
que operan dos pescadores. Du- 
rante la noche, un pequeño foco 
bajo la lancha atrae al calamar. Para 
capturarlo se emplea la potera, que 
consiste en una madeja de anzue- 
los a la que el calamar se prende al 
atacarla. La potera va unida a una 
línea que cada pescador maneja. 
Cada lancha puede sacar más de 
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Unai Markaida es investigador asociado de la línea Pesquerías Artesanales en el Departamento de Aprovechamiento y 


Manejo de Recursos Acuáticos, dentro del Área Académica de Sistemas de Producción Alternativos de ECOSUR Campeche 
(umarkaida(Vcamp.ecosur.mx). Lleva trabajando desde 1995 con la biología del calamar gigante en colaboración con nu- 
merosos investigadores y actualmente trabaja junto con César Salinas, del CIBNOR La Paz, y William F. Gilly, de Stanford 


University, California 


* Denominación común en México, se le conoce como pota o jibia en Sudamérica. El calamar gigante se usa también para 
designar a Architeutbis spp., el mayor invertebrado conocido, con 15 m de longitud total y hasta 1 tonelada de peso. Otras 
especies de calamares gigantes se encuentran en los géneros Moroteutbis, Taningia y Mesonychoteutbis. 
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una tonelada de calamar en unas 
pocas horas. 

El calamar capturado durante 
la noche se destripa y entrega in- 
mediatamente a las plantas proce- 
sadoras. El manto limpio sufre un 
proceso de cocción denominado 
“daruma” y se congela para ser 
enviado a Corea, principal merca- 


El gran inconveniente de la pesquería 
de Dosidicus es su carácter esporádico 
e impredecible, por la misma 
condición biológica de la especie, y la 
dependencia del mercado extranjero, 
principalmente oriental, siendo un 
producto cuyo consumo nacional tiene 


oportunidad de expandirse aún más. 


1 


autor. 
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do que promueve esta pesquería. La cabeza y las 
aletas se distribuyen a otros países. Su consumo 
nacional no refleja el volumen de las capturas, 
aunque ha crecido notablemente y ya se encuen- 
tra fresco o congelado en todos los mercados del 
país, incluso en el sureste. 


Entendiendo al calamar gigante 

El conocimiento sobre la biología de esta especie 
era muy fragmentario, producto de investigacio- 
nes descontinuadas, y además se hallaba disemi- 
nado en al menos cuatro idiomas: español, inglés, 
japonés y ruso. El auge de su nueva pesquería 
demandó la necesidad de estudiar la biología de 
este recurso (reproducción, edad y alimentación), 
dirigido a un eficiente manejo del mismo. A con- 
tinuación se describen los principales resultados 
obtenidos por nosotros! en el Golfo de California 
y en el Perú por colegas rusos (Nigmatullin et al., 
2001). 


Reproducción 

Los cefalópodos son organismos dioicos, esto es, 
de sexos separados. En Dosidicus se da además 
cierto dimorfismo sexual, siendo las hembras ma- 
yores que los machos. El apareamiento se realiza 
de cabeza a cabeza, de manera que el macho trans- 
fiere los espermatóforos (filamentos portadores 
de esperma) a la membrana bucal de las hembras 
por medio de uno de los brazos modificado, el 
hectocotilo. El esperma se activa sólo en los re- 
ceptáculos seminales de la hembra y ésta puede 
retener el esperma por mucho tiempo, por lo que 
la cópula y el desove no están relacionados. Dosi- 
dicus es el cefalópodo más fecundo, una hembra 
de 80 cm LM puede producir 32 millones de hue- 
vos de 1 mm, aunque la fecundidad de hembras 
mayores ha de ser aún superior. 

El desove y los estadios de vida tempranos de 
esta especie son los aspectos menos conocidos. 
Las puestas de huevos son intermitentes, pudien- 
do realizar múltiples puestas de decenas de miles 
de huevos durante los últimos meses de la vida 
de la hembra, mientras ésta se alimenta y conti- 
nua creciendo. Los huevos jamás se han encontra- 


Se refiere al grupo de investigadores con los que el autor actualmente trabaja. Ver nota al pie con información sobre el 
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do en la naturaleza, aunque se supone que cada 
puesta forma una masa de ellos como un balón de 
gelatina ligera pero firme, flotando a media agua 
(su consistencia hace imposible colectarla con una 
red). Investigadores japoneses y peruanos obtu- 
vieron huevos por medio de fertilización artificial 
que eclosionaron a los 6-8 días. El primer estadio 
de vida se denomina paralarva y mide entre 0.9 
y 1.3 mm. Éstas asemejan calamares minúsculos, 
pero el primer par de brazos están fusionados en 
una probóscide que emplean para alimentarse de 
zooplancton. Las paralarvas viven en la superficie 
del mar y han sido colectadas en el Golfo de Ca- 
lifornia, lo que indica que es un área de desove, 
aunque la magnitud de estos hallazgos está por 
determinarse. 


Crecimiento y alimentación 

La paralarva se convierte en juvenil (un pequeño 
calamar) de 10 cm LM en sólo 50 días. Estas tasas 
de crecimiento son de entre las más rápidas en el 
reino animal y disminuyen con la edad hasta ser 
de un mm por día. Los juveniles se alimentan de 
pequeños crustáceos y conforme crecen nadan a 
mayores profundidades. 

Dosidicus es un organismo semélparo, esto es, 
alcanza la madurez sexual una sola vez, al térmi- 
no de su vida. Este hecho define su talla final, que 
puede ser de entre 20 y 120 cm LM, mostrando 


2 


Pacífico oriental. 
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una plasticidad fenotípica extrema. 
Probablemente esta diferencia en 
el crecimiento se deba a las con- 
diciones en las que el calamar se 
desarrolla, aunque no se descar- 
tan diferencias genéticas. Las bajas 
temperaturas retardan la madurez 
sexual, mientras que la disponibi- 
lidad de alimento contribuye a su 
crecimiento, dando lugar a las tallas 
gigantes características del Golfo de 
California. Las hembras alcanzan la 
madurez al año con 70 cm LM y los 
machos a los 10 meses con 60 cm 
LM. Las hembras más grandes estu- 
diadas, de 87 cm LM, viven unos 14 
meses. Sin embargo, los calamares 
que crecen durante El Niño*, con 
condiciones adversas, no superan 
los 40 cm LM. Es por ello que la dis- 
tribución y abundancia de este re- 
curso está estrechamente relaciona- 
do con los cambios oceanográficos. 

Los ejemplares adultos se ali- 
mentan de mictófidos, unos pece- 
cillos de las profundidades que son 
abundantísimos, y en menor medi- 
da de pequeños calamares y crustá- 
ceos pelágicos. Este hecho tiene un 
enorme significado, puesto que nos 
indica que Dosidicus se nutre de 
una cadena alimenticia que no era 
explotada con anterioridad por los 
pescadores, pero que posiblemen- 
te comprenda la mayor parte de la 
productividad del Golfo. Dosidicus 
se caracteriza por su voracidad, 
pero creemos que la alta incidencia 
de canibalismo en esta especie se 
debe a las maniobras de pesca más 
que a un hábito natural. 


Migraciones 
Prácticamente toda la pesquería de 
Dosidicus se realiza en los puertos 


Complejo fenómeno atmosférico y oceanográfico que se traduce en un calentamiento y empobrecimiento de las aguas del 
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El calamar gigante es un recurso marino que no ha sido comercialmente 


explotado hasta décadas recientes, aunque su potencial pesquero ha sido 


reiteradamente reconocido con anterioridad. 


pesqueros de Santa Rosalía, Baja 
California Sur, y Guaymas, Sonora, 
ambos en las costas opuestas de la 
cuenca de Guaymas, la mayor del 
Golfo de California. Los calamares 
se concentran frente a Santa Rosa- 
lía desde mayo a octubre y frente a 
Guaymas en la temporada contra- 
ria, siguiendo el patrón de surgen- 
cias costeras alternas frente a estos 
litorales. Experimentos de marcado 
y recaptura de calamares realizados 
en dichas localidades pesqueras 
demostraron que el calamar migra 
entre ambas, definiendo la tempo- 
rada de pesca en cada localidad. Sin 
embargo, la migración del calamar 
adentro y afuera del Golfo no se ha 
demostrado aún. 


1800 


Cuenca 


de 
Guaymas 


Literatura citada: 
Nigmatullin, Ch. M., K. N. Nesis y A. I. Arkhipkin. 2001. “A review of the biology ofthe jumbo squid Dosidicus gigas (Cephalopoda: 
Ommastrephidae)”. Fisheries Research 54(1): 9-19. 
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La migración vertical diaria que realizan los 
calamares adultos en su hábitat se ha estudiado 
recientemente por medio de dispositivos telemé- 
tricos que se colocan en el calamar y registran la 
profundidad a la que éste nada durante el tiempo. 
Dosidicus se acerca a la superficie, entre los 50 y 
100 m de profundidad, por la noche, que es cuan- 
do se captura. Al amanecer desciende y perma- 
nece por el día a profundidad, entre los 250-300 
m, donde comienza la capa de oxígeno mínimo, 
que se desarrolla en el Pacífico oriental por la oxi- 
dación de la excesiva productividad de materia 
orgánica que proviene de la superficie. Esta capa 
limita la distribución vertical de especies que ne- 
cesitan de dicho elemento, entre ellas el calamar 
y muchas de sus presas. 


Presente y futuro de la investigación 
El gran inconveniente de la pesquería de Dosidi- 
cus es su carácter esporádico e impredecible, por 
la misma condición biológica de la especie, y la de- 
pendencia del mercado extranjero, principalmen- 
te oriental, siendo un producto cuyo consumo na- 
cional tiene oportunidad de expandirse aún más. 
El estudio de Dosidicus ha permitido esclare- 
cer buena parte de la biología de este importante 
recurso, pero a su vez ha planteado nuevas pre- 
guntas revelantes para entender su residencia en 
el Golfo de California. ¿Permaneció inadvertido 
durante tantos años o volverá a desparecer algún 
día? ¿Cuál es su relación con otras áreas del Pacíf1- 
co? ¿Dónde y cuándo desova? ¿Cuál es la dinámica 
poblacional de los mictófidos, sus principales pre- 
sas? ¿A qué se deben los varamientos de calamar 
que se observan en numerosos lugares? Preguntas 
que esperamos ir contestando con éstos y otros 
métodos y mucha, mucha paciencia... “9 
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Descubren una nueva familia de peces 


Martha Dubne* 


os investigadores Rocío Rodiles Hernández, de El Colegio de la Frontera Sur; 

Dean Hendrickson y Julian Humphries, de la Universidad de Texas y John 

Lundberg, de la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia, realizaron re- 
cientemente un asombroso hallazgo: en las aguas del río Usumacinta descubrieron 
una nueva familia de bagres (o catfish como se les conoce en inglés por sus bigotes 
característicos), a la que llamaron Lacantuniidae y Lacantunia enigmatica a su 
único miembro. A pesar de que este bagre es pescado por los pobladores de la 
región, que lo conocen como “madre de juil”, (que significa madre de “Rhamdia”, 
otro bagre local), era desconocido para la ciencia hasta el año de 1996, cuando la 
investigadora Rodiles colectó el primer especimen en el río Lacatún. 

Primero pensaron que se trataba de un pariente cercano de los ictalúridos, 
bagres que habitan en las aguas dulces de América del Norte y con los que tienen 
un parecido externo. Pero después de que llevaron a cabo una serie de estudios 
anatómicos (el esqueleto del pez fue escaneado por un equipo tomográfico de alta 
resolución en la Universidad de Texas), se dieron cuenta que tenían diferencias 
significativas con ésta y que su parentesco era remoto. La barbilla de Lacantunia, 
donde se ubican los bigotes de los bagres, es articulada en forma diferente a la de 
los ictalúridos y existen también diferencias en la estructura de la cabeza y en la 
forma de la vejiga natatoria. 

Ésta es la familia de bagres número 37, un grupo de peces muy diverso que 
cuenta actualmente con 3,000 especies conocidas, distribuidas en muchas regio- 
nes del mundo. 

El descubrimiento de nuevas familias de vertebrados es raro. En ictiología, rama 
de la ciencia que se dedica al estudio de los peces, se han descubierto sólo dos 


O Kyle Luckenbill, Academy of Natural Sciences 


* Martha Duhne es jefa del Departamento de Difusión y Comunicación de ECOSUR (mduhne(Wsclc.ecosur.mx). 
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Esqueleto de Lacantunia enigmatica, donde se muestra su vejiga natatoria, músculos faciales, cartílagos y barbilla, 
característicos de la especie (Ilustración de Kyle Luckenbill, imagen del esqueleto por Digimorph). 


familias en los últimos 60 años; una en 1938, a la que pertenece un celacanto, y la 
otra en 1983, de una especie de tiburón. 

Lacantunia enigmatica pertenece a un grupo muy antiguo de bagres que exis- 
tieron al mismo tiempo que los dinosaurios, es decir, que este pez de medio metro 
de longitud es una ventana a nuestro pasado remoto. “Sus características indican 
que sus antepasados fueron algunos de los primeros bagres”, dijo la doctora Rodi- 
les, quien encabezó las investigaciones. 

El nombre del género deriva de su distribución en el río Lacantún, al sur del es- 
tado de Chiapas, un afluente del río Usumacinta que marca la frontera entre Méxi- 
co y Guatemala; y lo de enigmática es por que los investigadores aún desconocen 
su origen y sus hábitos. La especie es rara y en su última salida de campo de cinco 
días al río Lacantún, los científicos colectaron solamente un especimen. 

Existe preocupación por el hábitat de la recién descubierta especie, que se en- 
cuentra amenazado por la sobreexplotación de los bosques y por la ganadería. Un 
ejemplo más de que estamos destruyendo un recurso que estamos todavía muy 
lejos de conocer. El proyecto contó con el apoyo de la American Association for 
the Advancement of Science, Women in Science Program (WISC) y los resultados 
de esta investigación fueron publicados en la revista electrónica Zootaxa, el mes 
de mayo del presente año. =D 
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SIN GANAS 


Sabático 


l receso en la actividad tiene raíces en el Génesis: se anuncia que Dios descansó un día 

luego de trabajar seis. La concesión del descanso del fin de semana fue una licencia en las 

sociedades esclavistas, cuando notaron que hacía más eficientes a los esclavos. La tradición 
clerical y luego liberal en las universidades mantuvo esta importante concesión y es una situación 
afortunada que se mantenga; empero, igual que se tiende a reducir o posponer las definitivida- 
des, también se podría perder esta condición simplemente porque desde una perspectiva eficien- 
tista, y en el marco de nuestro pésimo sistema neoliberal, un año de salario sin mayor requisito o 
condición puede parecer demasiado. Espero que podamos mantener esta actividad y aprovechar 
la oportunidad para fortalecer nuestro desarrollo personal e institucional. 

La esencia del sabático es aprovechar la relajación de compromisos institucionales para hacer 
algo que no hemos podido hacer. Es una oportunidad para perseguir un objetivo de mayor rele- 
vancia, que nos ayude a mejorarnos al enfrentar y superar un reto complejo. Tristemente, somos 
cautivos de las políticas de evaluación, por lo que nos referimos a los resultados como número de 
publicaciones. Rara vez hablamos de la superación de un gran reto que no se había considerado y 
que el sabático nos permitió vencer. Sin perder de vista nuestras evaluaciones y las orientaciones 
implícitas al preferir aspectos cuantitativos sobre los cualitativos, haré algunas reflexiones sobre 
nuestras actitudes hacia el sabático. 

Disfrútelo. Todo cambio de residencia o de institución ocasiona trastornos. Tendremos pro- 
blemas para ir de compras, para las escuelas de los hijos, para encontrar amigos, médicos o sitios 
de esparcimiento, incluso con el clima. Tenga una actitud positiva y ajústese tan pronto como 
pueda, relájese y disfrute la nueva situación. Por adelantado, aprenda sobre la cultura (incluyen- 
do el idioma) y otros aspectos del país o ciudad que visitará; adelante los aspectos relativos a la 
vivienda y escuelas, de modo que se atenúe el impacto al llegar. 

Transfórmese. Haga y sea realmente diferente. Escape del efecto CONABIO, en el que la mo- 
desta retribución nos hace adelantar avances, de modo que el resultado es fácil de alcanzar pero 
del tipo más de lo mismo”. Busque un problema complejo y alcanzable en el plazo, de modo que 
en retrospectiva pueda notar la transformación. Es cierto que en la mayoría de los casos no es así; 
no escapamos de nuestras inercias. Aún así, atrévase a cambiar, aprenda nuevos métodos de tra- 
bajo, asista a los seminarios, pase tiempo en la biblioteca general, y si hay ocasión, entre a algún 
curso sobre aspectos colaterales a su quehacer. 

Arriésguese. Tememos perder nuestros patrones de consumo, por supuesto, preferimos regre- 
sar en “números negros” que volver en números rojos.” Si no logra conseguir 17 becas como nues- 
tros colegas más productivos, aun así, sea generoso con usted mismo: compre una computadora, 
una cámara, nuevo software, y visite a colegas o instituciones, con su propio dinero. A pesar de 
la reducción de los ahorros, notará los beneficios y, de veras, hacerlo no lo arrojará a la pobreza. 
Cuando vuelva, quizá no pueda comprar otro vehículo u otra casa y hasta sienta pena al revelar el 
balance económico. No se mortifique; sonría. No fue gasto, fue inversión. “9 


Sergio I. Salazar-Vallejo* 
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EL SEÑOR FRANCISCO ANDRÉS PABLO 
nació en la finca de Yalizao, 
municipio de Nenton, departa- 
mento de Huehuetenango, 
Guatemala. Habla la lengua 
kanjobal, estudió hasta el se- 
gundo año de primaria, tie- 
ne 44 años y es refugiado gua- 
temalteco. Actualmente vive 
en la comunidad el Colorado, 
donde habitan aproximada- 
mente 1,300 personas, lugar 
que cuenta con escuela de ni- 
vel preescolar, primaria, luz 
eléctrica, clínica de salud e hi- 
drantes, que son tanques utili- 
zados para acumular agua. 

“En esta comunidad se cul- 
tiva el maíz, el cacahuate y en 
menor cantidad la jamaica. La 
cosecha, como decimos aquí, 
en primer lugar es para el con- 
sumo, y el resto se vende a los 
compradores que acuden al 
lugar. El maíz se vende de 1 a 
15 o 20 bultos, dependiendo 
del rendimiento productivo 
que cada campesino obtiene, y 
otros productores venden has- 
ta 100 bultos. Además, la tierra 
de cultivo que utilizamos para 
producir se renta a los peque- 
ños propietarios de las comu- 
nidades mexicanas”. 

“La mayoría de los pobla- 
dores de mi comunidad se de- 
dica a la agricultura y otros 
son comerciantes, quienes 
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e. Francisco Andrés Pablo 


Juan Carlos Muñoz 


tienen una tienda en la cual 
venden abarrotes y verduras 
que adquieren en la ciudad 

de Comitán de Domínguez, 

Chiapas”. 

“En relación con los salarios 
que obtienen los campesinos 
que se ocupan en algunas ac- 
tividades del campo, he teni- 
do conocimiento que anterior- 
mente el salario que nos paga- 
ban era de 35.00 pesos, mien- 
tras que algunos productores 
que requieren agilizar su traba- 
jo pagan hasta 50.00 pesos dia- 
rios por ocho horas”. 

Referente a la población 
que sale de la comunidad, el 
40% de los pobladores que mi- 
gran se dirigen a los Estados 
Unidos, a los estados de 
Florida, Alabama y California, 
entre otros. 

El señor Andrés expresó 
que: “nosotros no vamos a los 
Estados Unidos, la verdad se 
gana mejor allá, nos pagan a 8 
o 10 dólares la hora. En 1996 
migré por primera vez y hasta 
la fecha me voy un año y ven- 
go dos o tres meses a visitar 
a mi familia y regreso nueva- 
mente para atrás. Nuestra ne- 
cesidad de migrar a Estados 
Unidos es buscar el beneficio 
para nuestros hijos, conseguir 
dinero para mantenerlos por- 
que en realidad aquí donde vi- 
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vimos no tenemos terrenos pa- 
ra cultivar, no tenemos dinero 
para comprar tierras y tampo- 
co tenemos dinero para cons- 
truír una casita. De esta mane- 
ra nosotros pensamos que se 
hace realidad nuestro sueño al 
migrar a los Estados Unidos. 
En mi caso, con la bendición 
de Dios he ido y trabajado, 
desde allá le mando dinero a 
mi familia y mi esposa se en- 
carga de comprar el material 
de la casa que tenemos, que 
tiene una extensión de 10 a 12 
metros cuadrados. Entonces 
yo allá soy el trabajador y ella 
es la administradora de aquí, 
quien se encarga de comprar 
el block, la arena, la lámina, así 
como contratar al albañil”. 

“Igualmente, los compa- 
ñeros hacen lo mismo, algu- 
nos compran terrenos en la 
Colonia Tierra Blanca, otros 
han comprado en el ejido Flor 
de Mayo, por lo que cada quien 
piensa lo que hace con su dine- 
ro que va consiguiendo”. 

“Para viajar de aquí a la 
frontera sacamos un préstamo, 
5,000 o 6,000 pesos al 10%, in- 
vertimos 4,000 en pasaje y de- 
jamos 1,000 pesos a nuestra fa- 
milia. De aquí le hablamos por 
teléfono a un familiar que está 
de aquel lado, si él responde 
por nosotros para que él pa- 
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gue el coyote entonces nos lle- 
va al domicilio de aquel lado”. 

“El peligro de nosotros co- 
mo migrantes allá en Estados 
Unidos es pasar el desierto, 
porque caminamos de noche o 
de día, nunca sabe uno dónde 
pone el pie. Otro es quienes 
nos transportan, los riesgos 
son cuando la migración corre 
al chofer que nos lleva”. 

“Antes me iba por el trans- 
porte de la Cristóbal Colón o 
Maya de Oro, pero viendo que 
se gasta lo mismo como viajar 
en avión, lo hacemos en avión 
vía Tuxtla o Tapachula, por 
lo más rápido que llega uno y 
menos cansado a la frontera”. 

“El tiempo de estancia en 
los Estados Unidos, tenemos 
diferente pensamiento: algu- 
nos de seis, cuatro, ocho me- 
ses o un año, lo que nosotros 
vivimos allá. La sencilla razón 
es pasar la frontera de México 
a Estados Unidos, hay que ca- 
minar mucho y pagar mucho, 
por esa razón muchos nos va- 
mos un largo tiempo. Los pro- 
blemas de nosotros allá en 
Estados Unidos es porque uno 
como migrante no puede es- 
tar allá”. 

“Allá en Estados Unidos hay 
diferentes trabajos, en mi caso 
yo trabajo en el mantenimien- 
to de la jardinería, plantación 
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...nuestra necesidad de 
migrar a Estados Unidos 
es buscar el beneficio para 
nuestros hijos, conseguir 
dinero para mantenerlos 
porque en realidad aquí 
donde vivimos no tenemos 
terrenos para cultivar, 

no tenemos dinero para 
comprar tierras y tampoco 
tenemos dinero para 
construir una casita. De 
esta manera nosotros 
pensamos que se hace 
realidad nuestro sueño 

al migrar a los Estados 
Unidos. En mi caso, con la 
bendición de Dios he ido 
y trabajado, desde allá le 
mando dinero a mi familia 
y mi esposa se encarga de 
comprar el material de la 
casa que tenemos, que tiene 
una extensión de 10 a 12 


metros cuadrados... 


ey 
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de flores, podas de flores, cor- 
te del pasto, fertilizar las plan- 
tas, construcción de sistema de 
riego como en pipas, sprinkos 
y válvulas manuales, es mi ca- 
pacidad que yo tengo allá en 
Estados Unidos”. 

“Hace tres años trabajé en 
la cosecha de nectarín, la ci- 
ruela, el durazno, donde no- 
sotros manejamos una escale- 
ra de 30 pies con morral de 30 
kilos aquí enfrente, poniendo 
toda la fruta y cambiándonos 
de árbol en árbol. Trabajamos 
de 7 de la mañana a 3 de la 
tarde, trabajos de 8 horas”. 

“Si yo trabajo 8 horas me 
dan 80 dólares y a veces me 
dan 10 horas, salgo ganado 
100 dólares. Y ahorro cuando 
no pago renta hasta 300 dóla- 
res mensuales, y en vez de pa- 
gar renta ese dinero trato de 
consumirlo en comida o en 
otras cosas, y mi salario que ga- 
no lo envío a mi familia aquí 
en México”. 

“Allá las compañías pagan 
6.75 dólares la hora lo míni- 
mo. Una persona americana 
paga un poco más, por ejem- 
plo en el mantenimiento de 
casa, porque ellos ven lo que 
uno trabaja, lo que uno avan- 
za, y con un poco de inglés 
nos garantiza que uno les en- 
tiende, eso es lo que cuenta 
allá en Estados Unidos”. 

“En los primeros años yo 
rentaba una casa allá en los 
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Estados Unidos, después de 
dos años me puse a pensar que 
quería construir una casita, en- 
tonces me fui a vivir al campo, 
como decimos aquí a los cerros 
donde hay terrenos nacionales 
y el gobierno nos permite vivir 
allí. La policía no nos molesta 
en esos lugares. Allí nosotros 
hacemos casita de campaña, le 
ponemos lona y a veces donde 
trabajamos nos regalan algu- 
nos colchones y eso nos lleva- 
mos para vivir. Y como allí hay 
restaurante, entonces nosotros 
no cocinamos, lo que hacemos 
es comprar comida y nos va- 
mos a dormir en nuestros lu- 
gares de campo, eso es lo que 
nosotros hacemos allá”. 

“El envío del dinero lo hago 
allá mediante diferentes ser- 
vicios, por ejemplo Western 
Unión, la compañía Giro Mex 
y Money Gram, esta última 
envía el dinero a Banamex, 
Giro Mex remite a Bancomer y 
Western Union envía a telégra- 
fos o Elecktra”. 

“El dinero que envío a 
mi familia desde los Estados 
Unidos lo realizó cada 20 
días O cada mes, el monto es 
de 9 a 10 mil pesos mensua- 
les. Primero se cubren las ne- 
cesidades de la casa, lo que 
es granos básicos, lo demás 
se invierte en ropa, y ahori- 
ta que pensamos hacer la casa 
lo empleamos en la construc- 
ción de la casa, lo poquito 


ECOfronteras 


que nos queda lo dejamos en 
el banco”. 

“La esposa que dejamos 
aquí en la casa toma la respon- 
sabilidad como padre y ma- 
dre, se hace a cargo de todo lo 
que es la administración em- 
pezando desde la cocina, los 
niños, la agricultura, los po- 
llos, el consumo de la casa, las 
reuniones y cooperaciones de 
la comunidad. Aquí nosotros 
contamos con un comité, al 
que mensualmente pagamos 
las cooperaciones y ella es la 
que se encarga en todo”. 

“En el caso de la construc- 
ción de mi casa, yo le expli- 
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qué cómo se iba hacer la casa 
a través del teléfono, ella tomó 
la iniciativa de buscar el alba- 
ñil y comprar el material en 
Chamic. Mi esposa hace todas 
las compras y ella también ad- 
ministra el dinero que se le pa- 
ga al albañil”. 

“Lo que me ha beneficiado 
el irme a los Estados Unidos es 
que puedo vivir mejor con mi 
familia y sostener a mi familia, 
debido a que en mi casa somos 
14 personas. Asimismo, tengo 
mi hijo que tiene 18 años de 
edad y que trabaja allá, él se fue 
en julio de 2003 cuando termi- 
nó la escuela primaria”. 
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Dimensiones de la 


Isabel Reyes Posadas* 


pobreza 


0 Quién es pobre? Esta duda podría tener varias res- 

e puestas: decir que lo es la mujer que hoy entró al 
Palacio de Hierro y no pudo comprar todo lo que 

marcaba la moda primavera-verano, o aquel hombre 
que hoy no tiene la fuerza para superar la pérdida de 
un amor, o alguien que carece de valores morales. 
Esto podría parecer sarcástico, pero la pobreza es de 
dimensiones intangibles a los ojos de tantas personas 
como hay en el mundo y toda interpretación parece 
estar sujeta a ser sólo una aproximación de la reali- 
dad, como lo menciona Virginia Ceriano en su libro 
Las representaciones sociales de la pobreza. Una me- 
todología para su estudio. 


Y es que la pobreza tiene otra cara, como la del pe- 
queño niño que llegó de la mano de su padre a la 
unidad médica donde trabajábamos un equipo “mul- 
tidisciplinario” de salud. La mirada perdida, la mente 
extraviada, el cuerpo hinchado, síntomas claros de 
una subalimentación que duró los 5 años que vivió, 
porque una semana después de conocerlo, murió por 
desnutrición de tipo Kwashiorkor, que se debe a una 
carencia de nutrientes vitales básicos y un déficit im- 
portante de proteínas. Los niños que la padecen están 
siempre hambrientos, por lo que sus padres, para ali- 
viar su hambre, les dan carbohidratos que por sí solos 
tienen un bajo nivel nutricional. La pobreza no tiene 
nombre ni dirección, pero si tiene rostros y hasta “re- 
gionalización”. 


Así que, citando a Iván Illich, cuando el discurso del 
“desarrollo” menciona que no se puede vivir sin 


* Isabel Reyes Posadas es alumna del posgrado de ECOSUR, maestría generación 2004-2005 (mreyes(Vposgrado.ecosur.mx). 
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consumir, podemos reflexionar en lo fácil que es per- 
derse entre la necesidad del consumo indispensable 
para desarrollar nuestras capacidades y un consumo 
impuesto, dentro del modelo de vida donde estamos 
inmersos y donde “somos a partir de lo que consumi- 
mos”. Convirtiéndonos, según Illich, en Homo mise- 
rabilis y que tiene que ver con la necesidad de satisfa- 
cer necesidades.... no precisamente básicas para vivir. 


En opinión de Deepa Narayan, “pobre- 
za significa trabajar más de 18 horas 
diarias y, sin embargo, no ganar lo 
suficiente para alimentarme a mí, a mi 
esposo y a mis dos hijos”. 


Y de acuerdo a otro investigador, Mi- 
guel Székely, a nivel individual o por 
consenso, la pobreza es no tener para 
comer (gráfica 1). La alimentación es 
fundamental para lograr condiciones 
óptimas de salud, para crecer y desa- 
rrollar todas las capacidades incluyen- 
do, en el plano educativo, las intelec- 
tuales. Y, al poder obtener los recursos 
necesarios para vivir a partir de un 
empleo y su remuneración, se incre- 
menta también la seguridad emocional 
(la autoestima) y los valores personales 
y colectivos. 


Dentro del modelo de desarrollo que 
impera, existen proporciones de po- 
breza medida con indicadores que 
dan resultados en cifras: de acuer- 
do a Amed Thoraya, en el mundo se 
consideran más de 3.000 millones de 


pobres que sobreviven con menos de 
2 dólares al día y de acuerdo a G. Mar- Desnutrición en los Altos de Chiapas. Polho 2001. Fotografía de Isabel Reyes. 


tínez, en América Latina más del 60% 
de la población vive en condiciones de pobreza y no 


cubren lo mínimo necesario para lograr una calidad 
de vida. 


Las mujeres, los niños, los ancianos, los discapacita- 
dos, la población analfabeta e indígena se les conside- 
ra grupos vulnerables, pues ellos son quienes gene- 
ralmente tienen menores oportunidades de acceso a 
una alimentación adecuada, educación y empleo den- 
tro del sistema económico en el que vivimos. 
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Es entonces muy cuestionable que la cantidad de or- 
ganismos internacionales y locales trabajen en mitigar 
los efectos de la pobreza con soluciones paliativas sin 
analizar y contribuir en resolver su multicausalidad. 
Así que, dentro o fuera del discurso del desarrollo 
existe la pobreza como una realidad que se agudiza 

a diario y pone en tela de juicio los derechos univer- 
sales sobre las garantías individuales para una vida 
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Gráfica 1. ¿Qué diría usted que es ser pobre? 


No sabe o no contestó 2,51 

No tener lo que queremos 
No tener servicios médicos 
No tener estudios 

No tener empleo 

No tener casa 


Falta de recursos para salir adelante 


No tener para comer 
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Resultados de la encuesta “Lo que dicen los pobres”. Miguel Székely. Secretaría de Desarrollo Social. 
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odo empezó en el pueblo de Jitotol. Hace 

muchos años, época de los abuelos de don 

Francisco, cada barrio del poblado de Jito- 
tol “hoy cabecera municipal- tenía su propia er- 
mita con su propio ídolo religioso. Todos los ba- 
rrios contaban con tolerancia religiosa y no había 
conflictos entre ellos. 


Cuando era momento de celebraciones religiosas, 
cada barrio efectuaba grandes fiestas en las que 
se repartía comida, trago y pinol. Los músicos se 
turnaban para mantener la alegría de la gente. En 
uno de esos grandes festejos que se daba en uno 
de los barrios, había un jovencito huérfano que 
presenciaba solo el júbilo de los demás. Pasaban 
comida, bebidas entre las familias y vecinos, pero 
a él no se le ofrecía nada. Esperaba con ansias que 
se le invitara a comer y a convivir, pero el joven- 
cito fue siempre ignorado por los demás. Hasta 
parecía que ni lo habían visto entre tanta bulla de 
la gente. 


ando la fiesta terminó, ua sé fueron a a des- 


cansar. El jovencito : sentía mucho Ae 


razón, Él era solo en E pero. 


E 
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pizca de tonto. Mientras muchos dormían él pen- 
saba y pensaba. Su espíritu estaba muy dolido; 
entonces tuvo una idea. Paró de pensar y caminó 
a las orillas del pueblo y subió una gran ladera. 
Era tanta su indignación que llamó al espíritu de 
la montaña y se quejó de lo sucedido. Era como ir 
a quejarse con una autoridad suprema y le pidió 
justicia. 


El espíritu le preguntó: —¿Qué quieres que yo 
haga? ¿cómo quieres que te haga justicia?—, a lo 
que el jovencito pidió: “Que los encamines del 
pueblo. ¡Que se vayan! 


El espíritu le pidió que le trajera 12 pollos y 12 
pollas. Acordaron una fecha para cumplir la or- 
den, un día entonces el jovencito regresó con 24 
aves: 12 pollos y 12 pollas. 


Muy insatisfecho el espíritu reclamó: —¡Pero qué 
trajiste!... ¡No me comprendiste!... Yo me refería a 
gente, 12 almas masculinas y 12 femeninas. ¡Que 
me trajeras sus almas! 


El espíritu de la montaña era un espíritu del mal. 
Muy enojado le indicó al jovencito que ya no se 
ocuparía más de lo pedido. El malentendido ya se 
había dado y no había nada que hacer. Muy eno- 
jado le pidió al jovencito que dejara la montaña y 
que al llegar a su casa la señalara con una flor para 
indicarle el lugar donde se ubicaba en el pueblo. 


Sin decir más, el jovencito hizo lo que se le pi- 


4 dió. Llegada la noche el espíritu bajó al pueblo 
y al ubicar la casa A e la Mor se. llevó el alma 
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partió desde ahí casa por casa recolectando las 
almas de la gente. Cada madrugada amanecían de 
tres a cuatro personas muertas. Ya después era 
como una peste que día a día iba dejando menos 
personas vivas en el pueblo. 


Se dice que en la antigua cultura maya era común 
la gente con poderes especiales, algo así como 
magos, hechiceros o brujos, a los que en el lugar 
se le conoce como gente con arte. En el pueblo 
de Jitotol estas personas eran muy respetadas. La 
gente con arte se reunió y decidieron buscar al 
demonio que estaba ocasionando la muerte de 
muchos jitotoltecos. Querían enfrentarlo/y aca- 
bar con él para poder seguir en paz, como antes, 
pues ya la raza se estaba acabando: 


Muy pocos ya quedaban vivos en el pueblo. Por 
más que buscaban en el monte, las aguas y los 
alrededores, no daban con el refugio del espíritu 
maligno. Era tanto el poder del espíritu maldito 
que tuvieron que acudir.al templo de San Juan a 
pedirle, rezarle y suplicarle que los ayudara. Días 
enteros se dirigieron a San Juan hasta que un día 
les contestó: 


—¿Cómo van a encontrar a ese demonio si se en- 
cuentra aquí mismo dentro del pueblo?-. Todos 
se asustaron pero le escucharon decir: —¡Ese espí- 
ritu no está lejos! Está casi entre nosotros. 


Salieron del templo y San Juan les señaló una gran 
ceiba, pochote como se le conoce en el lugar. Era 
un árbol majestuoso, en el que por dentro se al- 
bergaba al maligno. Los poderosos lanzaron al po- 
chote fuertes rayos, truenos y agua hasta ver salir 
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de él a una bestia con figura de vaca. La bestia ya 
hasta tenía dos críos y se los llevó huyendo hacia 
los cerros. Tantos rayos le arrojaban pero no era 
suficiente. Con mayor ataque sus críos fueron eli- 
minados y la bestia en llamas huía sin cesar, se re- 
fugiaba y la encontraban. Era una lucha incesante 
hasta que en un momento la bestia encontró la 
media laguna y se sumergió en ella. Esa laguna 
que está junto al cerro rojo, en la finca Rosario- 
Calvario. Una vez escondida no salió más. 


La gente regresó al pueblo muy enojada, y de 
puro rayo se corrieron unos a otros. Cada quien 
agarró su rumbo para separarse y así fue como 
unos pocos llegaron a este lugar. No se sabe por 
qué se le llamó Altamirano, pero el número de 
gente fue creciendo con el tiempo. 


Los que se fueron a un pueblo que llamaron Ama- 
tán, se llevaron con puro arte la gran viga de ma- 
dera que estaba en el templo de San Juan. Si se 
visita el templo de Amatán se verá que la viga es 
de ocote, y ocote no ha habido en los rumbos de 
Amatán. Era tan pesada, pero con poder los ama- 
tenses la pasaron por la poza de agua, trasladán- 
dola a través de las corrientes de agua subterrá- 
neas hasta hacerla llegar a Amatán. 


Ya parece que no hay gente con arte en el muni- 
cipio de Jitotol. A San Juan ya no le gustan esas 
cosas y las ha prohibido. Antes, cuando se nacía, 
la partera podía llevar al niño a la poza a lavarlo y 
dejarle los restos de parto, entonces con el agua 
se obtenían los poderes especiales. Ahora, si lle- 
gara a haber en Altamirano alguno con arte, ya no 
se le permitiría hacer nada raro. 9 
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Frontera sur de México: cinco formas de interacción entre sociedad y ambiente 
: Edición: Salvador Hernández Daumás 
Frontera sur de México Producción: ECOSUR 
SS 7! 


La línea fronteriza que separa a México de Guatemala y Belice tiene una extensión 
de 1,449 km. Sin embargo, hablar de frontera va mucho más allá de un simple borde 
sn que separa, sino que implica la conformación de un territorio con características es- 

Es $ NES Es peciales. Desde esta perspectiva, arrancó en ECOSUR el seminario permanente sobre 
RAS AA la frontera sur en 1997; y tras las primeras reflexiones resultó evidente la necesidad 
de contar con un diagnóstico de las condiciones ambientales, sociales y económicas 
de la región. Este volumen representa el resultado de dicho ejercicio, fundamentan- 
do una propuesta acerca de la configuración territorial de la frontera en torno a la 
relación de la sociedad y el ambiente, y regionalizando la franja fronteriza según los 
procesos e interacciones que caracterizan sus diferentes espacios. 

Además, la regionalización a partir de los procesos relativos al estado actual de con- 
servación y manejo de los recursos, puede constituir una herramienta básica para un 
DS manejo diferenciado de las políticas públicas y los programas de desarrollo, así como 
EGOSUR de la legislación del ámbito fronterizo. El análisis todavía es prelimiar e incompleto, 
E O pero significa un importante acercamiento a la región y como tal, es un primer paso. 
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Salvador Hernández Daumás (coordinador) 


Agroecología en el trópico - Ejemplos de Cuba 


La biodiversidad vegetal, cómo conservarla y multiplicarla Ángel Leyva Galán 8: Jiirgen Pohlan 
Edición: Ángel Leyva Galán y Júrgen Pohlan 
Producción: ECOSUR y Rheinische Friedrich-Wilhelms-Universitát Agroecología en el trópico 


- Ejemplos de Cuba 


AS E s A ¿ A Me 4 A La biodiversidad vegetal, 
Durante los últimos 50 años, la biodiversidad del trópico ha sufrido un gran deterioro a cmo consstradsiY touliplicaría 


causa de políticas agrarias desacertadas, coyunturas internacionales desfavorables y, sobre 
todo, la falta de una cultura ecológica entre sus pobladores. Como consecuencia de tales 
irregularidades se ha establecido una cultura agraria inapropiada, con estancamiento tec- 
nológico y predominio de monocultivo, especialmente la caña de azúcar. Esta publicación 
tiene como propósito instruir con nuevas y viejas técnicas que han sido marginadas o in- 
aceptadas a consecuencai de la promoción de la agricultura de altos insumos desarrollada 
durante la segunda mitad del s. XX. Se presenta una propuesta metodológica dirigida al 
enriquecimiento, conservación y multiplicación de la biodiversidad en los agroecosistemas 
a partir de conceptos participativos, pero con la presencia d elos adelantos científicos, y 
ofrece un análisis conclusivo d elos resultados de su aplicación en Suramérica y Cuba. La 
obra es un mensaje cultural y actualizador para cualquier amante de la naturaleza, sin im- dd 
portar la ocupación o especialidad, y está concebido y elaborado partiendo del concepto 
de que “la biodiversidad es el principio fundamental de la agricultura sostenible”. 
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> Aprobar el proceso de admisión (análisis del currículum y entrevista). SN... / 
> Aprobar el examen de redacción. a O 
*> Comprometerse a dedicar tiempo completo al programa. ca 
> Aceptación de un tutor de ECOSUR. L. : -.. 
> Tener título de maestría. ce o 
> TOEFL (450 puntos). O 
d . 
+ Anteproyecto de tesis, o 
tc. 
Lu 
o 
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Fechas importantes: 


PARAMS ATRAE TARA TARA AA LETRA AA ARANA IEA 


Límite para entregar solicitudes: 12 de agosto de 2005 
Resultados de admisión: 3 de octubre de 2005 
Inicio de clases: 5 de enero de 2006 


ECOSUR 


Para mayorinformación sobrelosrequisitosyformatoscorrespondientes, favordeconsultarla página deposgradowww.ecosur.mx/posgrado o ponerseencontactoconlas siguientes personas: 
Blanca Coello 
Helda Kramsky 


Rosalba Morales Magdalena Hernández Yolanda Renaud 


Yamile Castillo 
Carretera Antiguo Aeropuerto km 2.5 Av. Centenario km 5,5 Carretera Villahermosa-Reforma km 15,5 Calle 10 x61 no, 264, Col. Centro 
Carretera Panamericana y Periférico Sur s/n C.P. 30700 + Apdo. Postal 36 C.P. 77900 + Apdo. Postal 424 Ranchería el Guineo, llsección C.P. 24000 

Barrio de María. Auxiliadora TAPACHULA, CHIAPAS CHETUMAL, QUINTANA ROO C/P. 86280 * Apdo. Postal 1942 CAMPECHE, CAMPECHE 

C.P, 29290 e Apdo. Postal 63 Tel: (962) 628 9800 ext. 5604 Tel y Fax: (983) 835 0440 ext. 4601 VILLAHERMOSA, TABASCO Tel: (981) 816 4221 ext. 2100 

SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIAPAS Fax: (962) 628 9806 835 0454 (directo) Tel: (993) 313 6110'ext. 3100 Fax: (981) 816 4221 ext. 2102 

Tel: (967) 674 9000 ext. 1600 y 1603 Correo electrónico: Correo electrónico: Fax: (993) 313 6110 ext. 3200 Correo electrónico: 
Correo electrónico: rmoralestap-ecosur.edu.mx magdaídecosur-qro0.mx Correo electrónico: ycastillofcam.ecosur,mx 
hcoelloWsclc.ecosur.mx 


yrenaudOvhs.ecosur. mx 
hkramskysclc.ecosur.mx 


'Dseño y formusión: Sola Caballo Espinosa, Departamento de Difusión y Comunicación de ECOSUR. 


